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<A propósito de recientes discu* 
^^ones en el Subcoiníté de no in- 
lervención, por cuya iinproceden- 
<‘ ía hu protestado ante ei (íobicrno 
británico el embajador de la Re* 
piililica en I.ondres. la Prensa ex- 
Iranjera publica informaciones 
desprovistas de todo fundamento. 
Parte de la Prensa española las ha 
iiceptado sin preocuparse de con- 
Iraslurlas; y. dándolas como bue­
nas. hu cimentando en ellas comen­
tarios de todas clases y diversas 
intenciones.

('onviene que la opinión esté ad­
vertida para su tranquilidad de 
4]ue el embargo de oro español de- 
píisitado en el extranjero es impo- 
ŝible. por la scneilla ru'/ón de no 

vxistir tales depósitos. Las eanti- 
<lades de oro (pie han salido de 
Hspaña lo han hecho para la imiic- 
díala realixactón de pagos, en ma­
nera alguna jiara constituir cu el 
•exlranjep. un depósUo. A pc.sik de 
hiles medidas, a los seis nicst's de 
{{uerrn, ICspaña sigue ocupando el 
<*uarto lugar entre tos países d*. 
mayor encaje oro; y este or«» ga- 
rantia. junto enn la pinta, de la eir- 
vulueíón de los billetes legítimos, 
los no estampillados el Banco lo 
conserva en su poder, en territo­
rio lea), bajo la custt)dia del (to- 
liierno de la Uepúblíea.

C O N S E J O S  M U N I C I P A L E S
• I*a vida de los pueblos españoles se halló siempre a merced de las organizaciones i>olítico- 
caciíiuiles, (pie a espaldas de la realidad social y del espíritu de progreso del mundo mantuvieron 
un estado de privilegio y  de despilfarro de la economía nacional. Esas oligarquías rurales diéronsé 
en llamar «burgos ixKlridos», jiorque su expresión ciudadana (juedaba destruida por la molicie y el 
desenfado hurgues, atento a su jerarquía tradicional. Sin pan y  sin cultura, la ciudadanía rural
española iba perdiendo su personalidad y hundiéndose en el más abyecto de los desamparos,
cuando en verdad las organizaciones municipales eran la vértebra más imixirtante de la nación y su 
jiauperismo y  decaimiento moral hundían también el nombre de España.

Si los ^!u^icipios hubieran tenido una personalidad social, detenninada por las verdaderas fuer­
zas expresivas del proletariado ibérico, como asimismo de los que integran las organizaciones 
reiiresentativas de la democracia, quizás los nimlws que hubiera seguido la nación fueran otros, 
prometedores de optimismo y de bienandanzas humanas. Pero la estructura y la vida de los pue­
blos españoles era perfilada i>or los eternos mangoneadores de la cosa pública, rufianes emboscados
de la i>oIÍ1ica, (jue para salvaguardar sus privilegios de casta no vacilaban en adoi>tar una i>osi- 
ción de cíjuilibrio y encubrir su forn:ación burguesa y  caciquil con la mascarilla de una ficción 
mediatizada.

El hecho sangrante e histórico del 19 de Julio, provocado por estos aventureros de su ¡iro- 
pia significación racial, determinó para los pueblos rurales una derivación revolucionaria, consti­
tuyéndose de una manera esi)ontánea y magnífica ios Comités locales. Esa obra de improvisación y 
de entusiasmo i>rccisaba de encauzamiento y  de control, que hiciera más -responsable su actua­
ción ]>ara (pie el rasgo histórico de la ei>opcya revolucionaria tuviera el jfiacet iiopular. Y  Chin­
es la misión que van r. cumplir los Consejos Municiimles, (pie, con arreglo al Decreto del 19 de 
Enero, dado por el Consejo de Aragón, Imbrán de crearse en nuestra regiém, con objeto de nor­
malizar la vida social y  económica de los pueblos aragoneses. Siguiendo las oportunas normas tra­
zadas por el 'Ministerio de la Gobernación, la sustitución de los Comités locales por los Consejos 
Municipales represenlnrá la reintegración a la normalidad de dichos organismos, que jirecisa- 
mente tendrán una conij>osición profundamente antifascista y sindical.

Xos parece acertado que en tanto no se elalx>re el Estatuto Municipal, rijan la vida de Io.s Mu­
nicipios esos Consejos, que llevarán una expresión antifascista y que facilitarán después la creación 
definitiva de los organismos locales que encaucen y determinen la defeiisíi y el control de los intere­
ses comunes.
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Portes de sueiro

ERENTE DEL CENTRO
La criminal aviación fascista ha 

bombardeado Callada de Villnlba 
y Valdemorillo, causando daños en 
la población civil.

Kn el sector dt» .Aranjuez dos es­
cuadrones do caballería, efectuaron 
un avance de reconocimiento, cas­
tigando al enemigo. Se ha recupe­
rado un automóvil.

En San Martin de la Vega se lian 
presentado un sargento y tres ar­
tilleros evadidos de (letafc.

En el sector de Somosierra lige­
ros tiroteos. En nuestras posicio­
nes de este sector se ha presenta­
do un soldado evadido del campo 
faccioso.

En Madrid, durante el din de 
hoy. ha habido bastante actividad 
artillera y escasa de infantería.

La aviación enemiga ha bnmbar- 
dt-aiio el b'iiTÍo de Entre-Vías, en 
el Rnonte de Valfl:cas, actuando la 
nuestra con gran intensidad sobre 
la zona de rclaguurdiu del enemi­
go. bombardeando entre otros pun­
tos la estachm de (ietafe.

Sin novedad en los demás secto­
res.

COLUMNA SUR-ERRO
Kl parte oficial de guerra de la 

Segunda Comandancia que opera 
en Mijar, facilitado anoche por el 
mando, no acusa novedad.
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NUEVO ARAGON

La ¿ran tragedia de 
los facciosos

No rs la Iragrdia i^ungrlenUi. ¡naca- 
bable y e.spi'luznante de ios fusiiamien* 
tos en masa, de los atro{>ellos mcalifi* 

^  pan de cada día y de cada hora
'  para imesiros hermanos que todavía “que­

dan^ en la porte de Kspuña dominada 
por el fuscismo. lo que altera la diges> 
tión de consuno plácida de los traidores 
a su pueblo.

Tanto dolor y tanta sanin'c. no pue­
den alarmar el espíritu insensilile, petrí- 
Hcado, de quienes, sólo ol impulso de un 
otilo inconcebible, inqfclidos )H>r la fuer- 
xa morbosa de un ettoísmo desenfre 
nado, no han dudotlo en promover rl 
cataclismo actual, hundiendo a Kspaño 
en )el horror de una guterra como la 
nuestro.

Sobre el dolor y la tragedia a^nas. 
los faccios'o.s pasan aún más «fue imli- 
fenentes, complacidos, tleiritándoA^ como 
iin jade cualquiera ante el sufrimiento 
de los demás.

Su irran tragedia, la tragedia de los 
facciosos, ea otra, material, prosaica y 
mexquina. Quienes alentaron la subleva­
ción, los terratenientes, los podci’osos. 
sirvicndo!*e de militares sin honor que 
todavía creían vivo el estúpido siglo XIX 
español, pensaron en un triunfo relám­
pago, fácil, que sin sacrificios les lle­
varía “su” victoria, con el aplastamiento 
del auténtico pueblo esjiañd. No espe­
jaban la resistencia que í*c les opuso, 
la duración de la lucha, y meno.s, que 
la victoria se les fuera de las manos 
como evidentemente les ocurre.

.No sospecharon esta guerra actual, en­
tre otras cosas oara, extraordinariamente 
cara para -su sordidez. “El Gran Taca­
ño”, de nuestra iiteralura y “El Ava­
ro", de Moliere, están en el campo cniR- 
migo. Con el alma, su alma negra y 
■pequeña, en perpetua alarma, ocudieron 
primero. “volunUriammUe” , o los subs­
cripciones, subscripciones del li|>o pin-

José Noria Viu

toresco de los tiempos de Primo de Ri­
vera, Prudentemente, muy prudentemen­
te, tradujeron su patríolismo en unas 
pocas pesetas, en donativos que jmra 
honor y gloria de los donantes, tigura- 
ban en las columnas de su pren.sa venal, 
al lurlo de su nombre. oi>ellido y títulos. 
Más tarde, ya con mal gesto, dieron 
■para el “triunfo de España”, alguna que 
otra sortija de oro, olguiia que otra ben­
dita medalla dnl mismo metal.

IVro era poco, resultaba insuficiente 
tanto desprendimiento “generoso”. Haría 
falta más. La guerra se proIoiig>al>a días 
y meses, voraz, tragaiitúa, como un Pan- 
tagnicl que iba a devorar ¡nsaci.ible 
tanta y tanta fortuna amasadas con el 
sudor de los demás.

Marte, el dios omnipotente y cruel de 
la guerra, al golpe de su espada, comen­
zó con la.s cuentas corrientes. Poco a 
poco fue desbacíendo los saldos de los 
Bancos.

Los capitalistas pusieron el grito en 
el cielo. Aquello no podía ser. Protes­
taron, clamaron. Se les estaba arrui­
nando.

Paradójicamente. lo que imaginaron, 
sin pensar en el dolor y en la sangrt; 
que su propósito iba a jirovocar, en 
lugar de asegurar su posición privile­
giada, de consolidar sus rentas, en rea­
lidad les sumía en la única ruina en 
que íKidía sumirles, la económica. En 
la moral lo estaban desde siempre.

Patalearon frenéticos. Y  a  su pataleo 
fi'. respondió con la incautación de lin­
cas. do industrias, todo por lo guerra.

Algunos de esos poderosos en quíebru. 
como alma que lleva d  diablo, han co­
rrido a trasponer la frontera. Otros, im­
potentes, se han quedado en la España

fascista, espumeantes de rabia y de des­
esperación.

Y  otros, que se fueron a Portugal, 
ban sido cazados allí y devueltos a 
España, con la oabeza baja, con el sam­
benito. además, de antijxttriotas, que 
arrastran pesadamente por entre los ale­
manes «  italianos nacionalizado» espa­
ñole-*.

Î a gran Cragedia de los facciosos, es 
la dr su ruina económica. Ruina pro­
vocada por ellos mismos, al explotar la 
más ínhuman.'i y odiosa de las guerras, 
Gran tragedia que. indefectiblemente, irá 
eumentamio a medida que la contienda 
se prolongue. |H>rquc la España fascista, 
es la de los malos españole» que ni 
trabajan ni saben trulwjar. donde si to­
davía queda algún trabajador, obligado 
por la coacción más incalificable, es car­
ne de cañón que la guerra va consu­
miendo.

ESTRANGULADORES

UN SALUDO DE
Tomás
Moreno

D elegado  d e t  Consejo d e  A ragón , 
en  CatelnAo

Arag:oneses : i Salud al NUEVO 
ARAG O N ! El Aragón viejo mu­
rió jx>drido y deshonrado. La des- 
cri¡KÍóii histórica de su suerte s -̂ 
rá una pág îna de ver^enza, do­
lor y traición. Pero el NUEVO 
ARAG O N cuenta con la generosi­
dad, el humanismo, la sublime 
predisposición de virtudes raciales 
inconfundibles porque no hay vi­

rus ni ganjírena que penetre en 
tan formidable constitución espi­
ritual.

Es evidente la “alianza” que existe 
entre las finanzas intcrnocíoirale» y la 
alta banca española, en defensa de los 
intereses de las 200 familias piivilegia- 
das que conlroiuii la economía burgursa 
mundial.

Hoy, publicamos uii reportaje que de­
muestra la intervención de la fmanza 
internacional robre España.

¿Cómo p<*ní.ar, pue*, íjue el acuerdo 
dr los capitaUstOi* dir todos los países, 
lo mismo fascistas que demócratas, con 
el fin de coniwrv’ar su presa, }>ermitan 
que el pueblo esi>año) pueda tomar el 
mando de su destino?

¿No es esto la repeliciúii del caso 
de los sucesos de KuKia en 1917-1920?

Antes de lu guerra, lu Rusia era tam­
bién una colonia del capitalismo intier- 
nacional, que regia en su proido iiUeréa 
lio» fondos proporciomidos por los des­
graciados ciegos del ahorro, obsesiona­
dos por el “b lu ff’ de una prensa po­
drida.

Los grandes duques participoban de 
los Ireneficios, como en España los du­
ques, comles y maniuescs de la alia 
Bnr>ca.

Reemplazad Wrangel, Koltebuk y De- 
kinime, por Franco, Mola y Queipo de 
Lkiiio, obedeciendo a los mismos maes­
tros, Tráncese.», ingln»es, alemanes, sui­
zos, belgas y recordad que apenas fir­
mado el tratado de Versalles. los anti­
guos adversarios Foch v Ludendoríf 
proyectaban una «Lianza militar para 
marchar sobre Moscou.

CleinenceaU| siempre dócil u lu fi-. 
nanza inglesa, quería hacer la guerra 
sin el acuerdo del ParLimenio. l'ero 
Mariy y los marinos del Mar Negro 
impidieron este asesinato y salvaron el 
íhonor, como lo salva hoy la columna 
IntAmacional a las puertas de Madrid.

En nuestros días se aplica la fórmula 
impuesta por la Prensa al senicío de 
ios “trust*” a lo» demócratas. Prensa que 
tiene el privilegio de irastonrar el libils 
comercio a un Gobierno legal y repu-

WAltcr Schneider

iblícano, con peRgro de provocar una 
guerra europea.

La itrueba es que lo» éxitos de Fran­
co no se han debido solamente a' la-* 
armas y avituallamienlu que le han pro­
porcionado y le pro|»orcimian los paí»ds 
fascistas, sino que también a la inercia 
y u La ofuscación de la» democracia* in­
glesa. belga, francesa y suiza, que no 
cM} han dado cuenta <|ue sus financieros- 
harán todos lo» posible» pura impedir 
que de forme la segunda República del 
proletariado en Europa.

En Bolsa ya circula el rumor de que 
un organismo financiero angloamericano, 
aliado de tas 200 familias francesas, por 
uno de los potentado» del de
las “A*ociacioríe» Hulleras”, Tireparaba 
una petición al “Gobierno de Burgo*”' 
irobre un plan tic reconstrucción econó­
mica de EIspaña.

Se restablecerían los grande* duques, 
nitfrqiieses y conde» e.n sus poltronas do­
rada», y los grandes de España encon­
trarían a su disposición lo» grande^ co­
tos de caza, la» minas, todas la» rique­
za» que convidan a la gran bacanal. »e- 
rian rapiñadas y el pueblo español 
.retornaría a su esclavitud secular, bajo 
Ju vigilancia de los mercenarios y mu 
rroquíes.

Pora imjicdn' este crimen es menes­
ter conocer a nuestros enemigos comu­
nes.

Helo» aquí: En el interior deJ país, 
la “Alta Banca EsT'oñoIa”, comprendien­
do la Banca Urquijo y su» numerosa- 
filialr», la Ranea de Bilbao, el Banco- 
Español de Crédito, el Banco Hispano 
Americano, y »u« filiales de 5.in Srbnv 
tián, Oviedo y Gijón. El Banco Exterior 
de España, fundado por numerosa* Ban­
ca* de provincia y, en particular. Jos- 
famosa» de Cataluña, .^rnús y Marrh.

(continuará)

Ca  g u erra
Si la cruelilad de la guerra no no» 

hiciera aborrccerln csencinlinenlc a t«»- 
dos los hombres de buena voluntad, ca­
bría decir que a lo» «caspolinos» —o  
caspeiise» tnosotros utilizaríamos mejor 

este v'ocablo castellano, y no el «tro  

it.iliani/.ado)—  les ha traído liencficlo.
Sí, lector, s í ; la guerra, la triste gue­

rra cruel y tlcspiadada, ha beneficiado 

a este pueblo mil veces leal. Desde los 

«parn|>ctis>, epi.siKlio humano que lu  

etmmovido ul mundo, Ca»i>e inició su 

|>eríodo de iran?ífonnac.ión espiritual, 
social y económica. ¿Ciiúl fué el moti­
vo? La guerra, la guerra brutal, tan 

en pngnn con el sentido económico, so­
cial y espiritual de les pueblos.

SI ca rá c te r
A ello I).i contribuido tiincho, hay que 

recfunH’crlo, el carácter del «cnsj>olinoii 
o casjiense, mi carácter propenso a la 
mÚNinui civilidad, que ha robido obte­
ner de la» esencia» de lu raza, la parle 
<iuc le corresj)on<Ífa y le legó la Histo­
ria, de sensatez, buen sentido y volun­
tad firine.

Caspe, después de ahuyent.ir u h>s 
traidores de su honrado recinto, se en- 
iviuiró en medio de otro eoinpronii»o; 
un cdiipromiso superior, que había de 

considerarse como el último y definiti­
vo. Si el carácter del aragonés no hu­
biera sido así, 4*onipren»ivo, justo y 

firme, no se habría sabido salir de este 
scgumlo compromiso horrendo, como 

era el s«>»tener v aWniar la victoria.

v l c t t > r i a

'Porque ésta ha sido la principal mi­
sión ciimpliila <1e nuestro pnebh»: el 
sostén y el aliento de la victoria.

Nt>solros, a fuer de pcriodisln», he­
mos recorrido diversos pueblos capita­
les de )*>s putiU»» iWrícos. Teneinos 

que recon<K!er que en ninguno ,!e ellos 

encontramos esta di»fK>»ición optimista 

para la» a<lversidades, que ha nido el 
etK‘fi<iemc del optimismo, del aliento y 

«le la esperanza. Tn optiniisnio cjue no 

tiene nada «le irreflexiv*», portjue ».e ha 

dejado sentir a su «lebido tiempo, cuan­

do las dificultades trágicas de lo» pri­
meros días estuvieroti allanadas, en vir­
tud del carácter aragonés.

itoy
I?1 viajero que llega hoy por primera 

vez a Caspe, se encuentra sorprendido.
— .-\llí hace mucho frío — le han dicho 

|y>r Unía advertencia— . Un frío que 

«|Krhi».

vida sin estiércol de maldades, sin roña 
lie egoísmos.

Caspe es una ciudad «pelada» paro el 
viajero buscador de emociones.

tJndíce de emocir^
nes

Rl viajero se encuentra primeramente 

con una moral insospechada, que no

producción y del socorro que hace olvi­
dar el estado inclemente de la guerra.

‘P reg u n ta s  a l v iU ”
ie ro

Nosotros heme» preguntado al via­
jero :

— ¿Cómo te encuentras en Caspe?
Y  el viajero ha respondido ;

€aspe y su segundo compromiso

DESDE LA “CIUDAD 
PARAPETO**, A LA CIUDAD 

PROSPERA, GUERRERA 
Y COSMOPOLITA

Y  el viajero ha llegado a Casi>e, es¡>e- 
ramU» encontrarse un ]>uebto hosco y 

sin motor, o sea. un pueblo parado por 
ero sugestión del panorama espiritual 
<|ue tienen Ion pueblos fríos.

Si Ca.s|)e estuviera incluido en un 

• Ituedecker» o guía de turismo mun­
dial, no>otr<s pro|)4>ndríamo» que se la 

definiera así :
«Caspe : Ciudad donde hace un frío 

(|iie «)K‘la> ; un frío que «pela* lodo lo 

inservible, la broza y el caI>cllo largo 

que tniiU» molesta a lo» hombres lim­
pios.*

Serprescf del viaje** 
i?o en Caspe

Y  e! viajen- se encuentra, en eícct<», 
dentro <te una ciudad <]>etada» ; pero 

«peluda» en esa acepción de limpieza, 
(|ue en este caso no e» nna limpieza 

humana sino espiritual. t*na limpieza 

lie estorlK»s. que permite transpirar por 

lisios lo» (ioro-- lie! alma vida nueva.

lia sentido ningunn de las ciudades 

de retaguardia extrema. .Vquí, el sen­
tido colectivo ha llegado n su grado 

exireiiH-, a rausíi del medio, que |>er- 
mite la alegría de cíuillcvarse revolu­
cionariamente.

Rsa moral nueva, encierre :
La ayuda mutua,

RI trato uinistoso y recípriH'ameiUe 

reverencial.

Rl re»|Mrto profundo a la iilca lan­
zada con juicio, mesura y necesidad.

Todo esto, en «Tilcn al espíritu.

iín  orden n la materia, la moral nue­
va ha 4’onseguído :

Una economía l>ásic|i orientada en el 
deseo de colectivización, sin extralim i­
tarse. sin invadir la necesidad ile con- 
lem|M>rízación (|uc exige la ai'ción cons­
tructiva revolucionaria.

•Una te.nsión guerrera, compatible con 

la acción única, permisible de avitua­
llar en tfMio monKMito u la vanguardia.

—Como me encontraría en una ciu­
dad apacible de un Rstado apacible.

— ¿Sulie» que el frente está a scseiilu 

kilómetros?

— S í ; ]>or e»o  no ctimprendo esta paz 

ordenada <)ue me iiace olvidar lu gue­
rra. ¿ R » que la olvidáis vosotros?

— N o ; es que contamos con la sere- 
nitlnd.

— Y  el espíritu.
— justumentc. Y  el espíritu.

— N o encontré —e<mlinúa el viajcr<?—  

ninguna capitalidad de lu retaguardia 

leal que tuviera esta seguridad. He 

reflexionado sol>re ello ; lie pulsado las 

cauros, y he llegado a fijar el motivo 

en una interpretm^ón revoliicionnrin 

eficaz y auténtica que <1a a nuestro pue­
blo un matiz ¡»ersonal entre It.-s otros 

pueblos de l.i Rsjuiña combatiente. 
Cuando acatíc la guerra, creo que sin 

esa interpretación revolucionaria, de lu 

<pie vosotros ltal>éi» dado la pauta, no 

será posible la reconstrucción nuev.i
Una administración equitativa de la de la Rs|)aña i>rdeiiada,

©Archivos Estatales, cultura.gpb.es

— ¿ Bajo qué acepción política ves esa 

reconstrucción de la nueva Rspaña?
• x ^ jo  la acepción de un estado Je 

convivencia liberal, eucaminado a un 

tono lil>ertario. Eso está de acuerdo con 

el carácter español de todas las regio­
nes ; por ello creo que Caspe es cl 
«x{M)iiente máximo de ese carácter, ba­
sado en la visión sencilla de los pro­
blemas vitales.

"jPveffUMkfaa a l  ciu^ 
d a d a n e

Rl ciudadano de Caspe, que hoy ík*u - 
p;i un lugar en el jícscame, para llevar 

la» riendas dr la marcha económica y 

social de In primera retaguardia, se 

manifiesta así :
— La capacidad ecoiióntica %lel pue­

blo, está sosteniémlolo sin que se deje- 
sentir en él ninguna necesidad fnnda- 
menial. .\ esto creo que .se ha debido 

y se del}c, que en tiuestra» calle* no> 
.se vislumbre un p,iiroje doloroso, que 

serh tan natural como fondo de la 

gnerra cruenta que viviniiw. Tened en 

cuenta, sin embargo, que licm< »  pade­
cido y p.adecrnios ese dolor do l.t gue­
rra conií» cl pueblo <|uc má.s lo padez­
ca. J-hi Caspe, son numerosas las fami­
lias que han perdido vástagus y soste- 
ne.H en el frente ; y son numerosas tam­
bién las familias refugiadas de lo» pue­
blos comarcales devastados [xir el fas­
cismo. Pero no.sotros, lo primero que 

procuramos es que el pueblo dolorido  

se enfrente con la lógica de una acción 

revolucionaria paulatina, llena de or­
den social. La constitución dcl Consejo 

de Defensa de .-Vragón, ha sido la pie- 
<lra filos<ifa] y la resultante de esa lógi­
ca de que hable.

— ¿ qué crees tú <|ue es debido cF
punto <le partida de ero lógica c»encj;il ?

— .Al carácter dcl pueblo, firme eu 

KhIo  momento cu sus principio». Rl 
carácter de Aragón en como nn aglu­
tinante de las distintas tendenci.-is so­
ciales,

Al llegar aquí, el repórter n-cuerda 
con tristeza «-^as luchas entre hermanoN 

<iue ha lu'cscnriado en alguno» pueblos 

capitales de la retaguardia andaluza. 
4*<t  fallo, quizá, 4* rnrícl''r ;«gltí- 
tínante.
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‘D iv u lf fO L c ié n  
a g v íc c f la  >

A N A L IS IS  DE LA  T IE R R A

IN STR U C C IO N E S  PAR A LA  TOM A  

I>E M UE STR A S V  PROPIEDADEvS

^VENERALES D E  LA  T IE R R A

Vara pt tkr llevar a cabo, con prc- 
«•i'itóu. el análisis de una tierra, se 

<Tcbe, ante todo, proceder a la loma de 

muenlras en forma de que haya en ellas 

tierra de más de un sitio de la parcela 

o parcelas que quieran estudiarse, y a 

tal efecto, irá uno sacando muestras de 

varios sitios, uniendo todas éstas y ha* 
ciendo con ellas una mezcla. Si se quie­
re .’ttmlizar ptr separado, por querer 

destinarlas a cultivos distintos, como 

es natural, se tendrá en cuenta ello, 
para no mezclar las de una parcela con 

las de otra.
Kira proceder a la extracción de la 

muestra, ante todo, deben quitarse las 

hierbas que haya en el suelo. Luego se 

abre un hoyo iron el azadón, de unos 

5'i centímetros de lado, de una profun- 
divlad «juc no sobrepase la tierra amble, 
de 30 a 30 centímetros. Después, en 

cada una de las cuatro caras de este 

hoyo, se separa con el azadón, parte 

de tierra, de todo el espesor de ese 

hoyo, formando con toda ello la mues­
tra. De esta muestra no del>c quitarse 

ninguna piedra, para, en el laboratorio, 
determinar sii proporción por pesadas.

El lote de tierra así tomado como 

muestra del suelo, deberá ser de un 

peso tanto mayor cuanto menos homo­
génea sea la muestra. La tierra o mues­
tra destinada al análisis <lebe i>csar, 
aproximadamente, de uno n dos kilos.

Todas las tierras son una mezcla de 

arena, calizn, arcilla y liumus, en pro­
porciones diferentes. La calizn es. la 

«jue aligera los ^tlelos compactos; cl 
humus mantiene las tierras en nn es­
tado medio de tenaciiind y ligereza ; la 

arcilla une las partículas del suelo, da 
cuerpo a las tierras.

Según en qué proporción se h.allen 

e^to-. elememos. o bien cl que de ellos 

I>redtíinine, se llamarán tierras areno- 
sar-, arcillosas, calizas o humíferas.

I-JH tierras arenosas producen al tac- 
t‘> l.i inipresión de partículas indepen­
dientes. Su pobrem en elementos ferti-

T a m a s  ^ i ñ o l

tizantes las hace casi estériles. Para po­
der tener rendimiento deben regarse y 

abonarse con fórmulas completas y bien 

concentradas, especialniente nitrógeno, 
ácido fí.»sfórico y potasa. Estas tierras 

deben labrarse con muy poca frecuen­
cia.

Las tierras que no sobrepasen del 
20 por ciento de arcilla, aunque arci­
llosas. son buenas para cl cultivo, pero 

las que tengaji un 50 j>or ciento de ar­
cilla, son imposibles los cultivos en 

ellas. Estas tierra.s, cuattdo no  sobre­
pasan tlcl 20 por ciento, son fértiles y 

presentan una riqueza media on prin­
cipios nutritivos. Estas tierras deben 

labrarse muy a menudo para airearlas ; 
en ellas, la labor vale t.aiito como el 
estiércol.

Tierras* calizas sc-n las que en su 

composición entra más del 70 por cien­
to (le cal, y en este caso puede decirse 

que tienen los mismos defectos que las 

tierras silíceas; son tierras muy cáli­
das y terreiitíS de poca tenacidad. Por 

lo general, son tierras muy pobres en 

potasa y nitrógeno.
Tierras humíferas son las de más fer­

tilidad, en las que se puede obtener 

mejores rendimientos, con menos abo­
nados.

Enumerado ya el tipo de cada una 

de estas tierras, según predomine un 

elemento u otro, que hacen se les dé 

la denominación según cl predeminio 

de estos elementos, diremos a continua­
ción que para que una tierra sea bien 

fértil, estos elementos lieneii que estar 

en una proporción parecida a la si­
guiente : arcilla, del 2(» al 30 \wt HK» ; 
arena, del 60 al 70 por 100; caliza, del 
5 al 10 por 100, y humus, del 5 al 10 
por 100.

La tierras (|ue tengan una comp(»si- 
ción parecitbk a la que hemes transcrito, 
en ellas la vegetación se desarrolla ac­
tivamente, y la madurez es normal, las 

cosechas son siempre abundantes y per- 
tuiten casi todos los cultivos.

Para poder precisar todas estas cua- 
lidade.s y con exactitud la compasición 

de la tierra y todas sus propiedades 

descritas, y las <pie en articules suce­
sivos iremos exjxmiendo, se liacc de 

imperiosa necesidad el análisis de las 
tierras de cultivo.

í

En reciente alocución de Franco, 
rjue nos transmitió ''Radio Cluh" por- 
tuffués, refiriéndose n tos pueblos 
(yxrimidos por ef fascismo, dijo i/ue 

ellos salió el comunismo porque 
lo  mandó Franco con el consentí’ 
miento de Dios.*'

Es decir, que d  "generaiisimd" es 
■ ya hasta una especie de ministro de 
Dios, al que coacciorut de tal for’ 
ma que hasta le arranca el ''consen- 
timiento" para sus viles crímenes.

E l Tribunal Popular nitm. 1 de 
Barcelona, ha condenado a Antonio 
Bordas, por embustero, a tralu/far du- 
rante diez años en las fortificaciones.

E l delito es grave, pero también 
aplicabie a la mavor parte del gé- 
ñero humano, por cutinto en el mis* 
mo incurre en mayor o menor grado.

1’ la pena no se aplica sólo a 
Bordas, pues que de trabajar éste 
durante diez años en las fortificado’ 
nes as porque el '¡'dbunal ha R e ­
visto que la actual guerra durará, 
cuando menos, otro tanto.

Im  puerta de entrada a Mailrid 
consideraban los facciosos el Cerro 
Rojo, del cual han sido echados por 
el Ejército popular. Y en el mismo 
monumento de dicho cerro, bajo el 
Krinarás en España que decía la le­
yenda del corazón de Jesús, el pue­
blo madrileño ejcrióió: Qué te en*»*» 
tu eso. La misma frase *£ le\̂  pu^de 
aplicar hoy a aquellos que roñal- 
derahan ser dueños de la puerta de 
Madrid. Qué te enees tu eso.

e n d
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H a la n g o s t a

Los molivos de revolu­
ción y de guerra que crea­
ron las necesidades de 
•Suevo Aragón*, justifican 
ctwiplldamente nuestra de­
cisión de prestar prefe­
rente atención a los hom­
bres dei frente y a las 
cosas de tos hombres del 
frente. De aquí que cree­
mos esta seeción. eictusf- 
vamente consagrada a dar, 
cabida en elia a ¡as cola­
boraciones d e  nuestros 
bravos luchadores. .Acaso, 
aígiiiia vez. los temas tra­
tados 5 ii / r a 1 1 demora 
a causa del retraso, tam­
bién, con qite llegan a las 
trincheras las informacio­
nes de la retaguardia. Pue­
de 5«rrrfer, a5bní$mo, que 
los t e m a s  desarrollados 
hayan sido tratados con 

anterioridad en éstas n 
otras páginas. Quizás ocu­
rra. también, que la forma 
no. sea muy brillante. No  

obstanle ¡as considerado- 
fies que anteceden, sos­

tendremos esta sección pa­
ra ofrecer al lector ias 

vibraciones det corazón, y  
dél cerebro de nuestros 
eombatlentes, para estimu- 
iar en éstos el perfeccio­
namiento en su modo de 
expresión y para que no 
SC-. pierdan las ideas (que, 
de quien menos 5r espera, 
brotan a veces), y contri­
buir a que días sean fe­
cundas. '

Terminada casi en su totalidad la 

recolección de la oliva, dcl>emos pro­
curar por todos los medios no se repi­
tan los lamentables casos de la pérdida 

de tan rico fruto, iwr abandono. Sin 

temor a exageración, puede asegurarse 

en un treinta por ciento la oliva que 

anualmente se pierde en n\iesira zona, 
debido a la escasa atención que hasta 

ahora han merecido los asuntos del 
campo.

IvO primero que se debe hacer, umi 
vez terminada la recolección de la oli­
va, es la poda y tala del árlHil, acla­
rándolo por igual, procurando dar a la 

cepa una forma redondeada, teniendo 

mucho cuidado con las ramas de dos 

anos, por ser las que llevan lu mayoría 

de los frutos. A continuación se proce­
derá a la cava, y alguna que otra labor 

suiK'rfícial con el fin de quitar las ma- 
1 .1 S Iiierbas.

r.ara los olive.s el mejor nlKmo es el 
estiércol aplicado cada tres año> cerca 

de su pie, aunque también los alxmos 

químicos prorlucen excelentes resulta­
dos.

Con sólo lo expuesto evitaríamos la 

mayoría de las plagas y enfermedades 

que, por desgracia, tan frecuentes son 

en esta zona, t.iles como cl tlxirrenillo», 
el cpnlgon», la •palomilla» y la «cochi­
nilla» del olivo, seguida siempre de lu 

«negrilla».
Para <|ue el agricult(*>r pueda darse 

mejor cuenta de lo expuesto, a conli- 
nuación expondré algpinas de las carac­
terísticas de estas plagas, y formulario 

que dclxMi emplear para su destrucción.
El «pulgón» i>ertenece al orden de 

los hcmfpteros y a la especie «Psylla 

oleve», los que en la épiKia de floración 

presentan entre las ramas y florales del 
olivo, una substancia algodonoí^a, lla­
mada comúiin^nte olgodóii o requesón.

El insecto perfecto tiene unos dos 

milímetros de longitud, con las alas 

ovoideas transparentes y dispqestas cii 
forma de tejado sobre el cuerpo.

E l huevecillo es pe<iueñísiiiio, de co­
lor amarillento, y puede verse en el 
mes de marzo en las envolturas floréa­
les de los olivos atacados, en forma de 
excrecencia de color amarillo y deposi­
tados en los bordes internos de dicha 
envoltura.

Para comlwtír el «pulgón» del olivo 

durante cl invierno (primera quini*ena 
fie febrero) y con objeto de atacar a 

los padres que han invernado en los 

olivares, se darán pulverizaciones com­
puestas de «Yzal» al cuatro por ciento, 
o  bien de «N ickel» al cinco por ciento.

I.#a «palomilla» es tm coleóptero cuyo 

nombre específico es «Elilocotribus ole- 
oe» ; tiene unos dos milímetros de lon­
gitud, y es de color negruzco, provisto 

de una vellosidad grisácea, lo cabeza 
oculta en cl coselete, las antenas rosa 

das y las patas dc^ cplor M^curí^ Su 
lan'a c.s ápoda, blanca y provista <le 

robustas mandíbulas.
La hembra de este insj^u , DfgctiCfc

Popular al |xir que vergonzosa viene 

siendo esta plaga desde el año 1914. 
Mucho Se escribió sobre ella, muchos 

son los procedimientos empleados, y 

más aún los miles de pesetas dcdicadf»s 

a su extinción, sin liasta la fecha con- 
^ g u ir  resultado práctico.

¿Ks que no es posible, la extinción 

total de la plaga? ¿Es que hemos care­
cido de personal técnico y práctico? 

Nada de esto ; la langosta debe extin­
guirse lotalntenle a los dos anos si­
guientes de manifestarse en una zona. 
Resi>ecto al i>ersona] técnico y práctico, 
es indiscutible que, en esta Región, se 

ha contado con el suficiente desde el 
primer momento. ¿Qué es lo que ha 

ocurrido? El caciquismo encarnado en 

las altas esferas, egoísta ciego de lo 

propio, sin entrañas para el bien co­
mún, dueño y señor de los campos 

vedados y montes, se declaró desde el 
primer momento enemigo de la rotura­
ción. lia  preferido la ruina de una 

comarca y sns alrededores, ames que 

facilitar jornales al obrero, consiguiendo 

a.si no careciesen sus ganados del pasto 

que de momento le hubiese arrebatado 

cl saneamiento o  roturación de sus fin- 
cas, declaradas invadidas por germen 
langosta.

E l prccedimicnto no ha podido ser 

más rastrero. ¿ Pero de qué le hubiese 

servido su egoísmo particular y  mala 

fe Iiacía cl obrero e intereses generales, 
si los obligados o ello hubiesen sido ini- 
parciales. Iiaciendo uso de la ley de 

plagas del camiw? tedo esto resinm- 
deré con el t.an antiguo adagio español 
que dice : «lo1>os con lobos jamás se 
muerden».

La Revolución hará cambiar los pro- 
'edimientos antiguos, y  ahora seguros 
de la igualdad en la aplicación de la 

ley, |>odemos asegurar una campana a 

fondo respeato a la extinción, única 

forma de alejar de nosotros la pesadilla 
de la langosta, que como al fascí.smo 

prcrcuraremos destruir por todos los me­
dios a nuestro alcance y práctica adqui­
rida en el transcurso de los anos.

La campaña de invierno preparada 

tra» una escrupulosa Acotación, puede 

asegurarse <(ue llevada a cabo en <leliida

forma, es casi lo extinción total de la
plaga.

Para obtener un buen resultado, es 

indispensable que lodo el lerrem que 

se acotó sea labrado, con preferencia 

con arado Bnibaiil o Rud-Sacld, en nin­
gún caso con arado,común o roniuno. 
N o es ¡>ráclico el empleo de escarifica­
dores <iue dejan el canuto a flor de 

tierra, no alcanzando a mi treinta por 

cien los que rompe, sin innler tener, 
confianza que el resto sea comido por 

los pájarrs en tierras Um solitarias y 

faltas de vegetación, pues estos se en­
cuentran alejados y perseguidos.

I>cl>e roturarse con lalxir profunda, 
a fin que la vertedera no sólo varíe la 

posición del canuto, sino que deposite 

éste a la mayor hondura posible. Una 

vez hecha la roturación de un yermo, 
se completará ésta pasando una tabla 

de cuchillas que desmenuzará la tierra, 
al mismo tiempo que romperá los pocos 

canutos que quedaron en la superficie.
En los puntos donde la rotnración no 

sea factible, se llevará a cabo el sanea­

miento del terreno con jicones, que con 

azadas y picos harán un rascado de 

unos quince centímetros de profundi­
dad, procurando sea bien espeso, y que 

la tierra quede lo más suelta posible.

Hecho esto, conseguiremos cambiar 

de |H>sieión los canutos, nefasta actua­
ción para el insecto, pues los hueveci- 
líos pierden vitalidad los unes, mueren 

pfjr asfixia los enterrados, y los que 

quedan a flor de tierra expuestos a las 

aves in.sectívoras que se nutren a ex­
pensas del contenido del canuto, sin 

contar con las variaciones climntfdógi- 
cas suficientes para impedir lo aviva- 
cíón det insecto.

Como final, recomentlnré mucho cui­
dado a las junia.s I<xales, comités y 

colectividades, que cumplan y liag.in 

cumplir las órdenes de roturación don­
de se haya acolado, pues de sobras .son 

conof'idas en nuestra Región las funes­
tas consecuencias de tan arraigada pla­
ga, fjue de seguir, traería consigo la 

ruina total de nuestro siempre amado 
.Aragón.

PA SC U A L C A S T ILLO

Soc ia lizac ión  y N nclonallzncíón
Hablando acerca del significado 

de los conceptos tan repetidamen­
te «sados, «nacionalización» y «so- 
cializacic'm», d i c e  «Solidaridad 
Obrera» :

La C. X. T. mostró siempre sn 
ideario francamente orientado ha­
cia la socialización de las indus­

trias y de la Economía en general, 
sobre la base de la estructuración y 
dirección sindical. Para nosotros, 

el Sindicato es una entidad básica. 
El marxismo, en cambio, es parti­
dario de la nacionalización, que

quiere decir, entrega al>soluta al 
Kstadf) de la dirección de la Ivco- 
nomfa y su))oditación de los traba­
jadores a la organización estatal.

V, acerca del !>ombardeo en Bar­
celona, dice el mismo colega :

En la noche del domingo, el 
pueblo de Bíifrcelona escuchó el 
lenguaje contundente del fascismo. 
Los cañonazos de uno o varios bar­
cos piratas, turbaron la tranquili­
dad confiada de los que piensan 
que la guerra ya no existe. ¡ Elo­
cuente desengaño ! La guerra está 
en el iwríodo álgido de la lucha.

vn las ramas secas y leña del olivo una 
galería tortuosa, en cuyo interior «lepo- 
sita sus huevecilios en números de unos 

cincuenta.
Como prevenciones contra esta plaga 

se recomienda :
Primero. Terminar la poda y tala de 

los olivares antes de marzo.
Segundo. Quemar lefias y ramos pro­

cedentes de la poda y tala.
Tercero. Cuando se quiera oprove- 

char la leña, convendrá regarla con una 

solución al uno pur ciento de clomro 
de calcio.

«Cochinilla» del olivo : «I^cauium, 
olcoe». .\ los ataques de la ccochinilla*- 
n los olivos, sigue siempre el principia 

de «negrilla». La .«cochiniMa» segrega 

im^ jugo Azucarat^o que c<*nstituyc un 

medio apropiado para el desarrollo del 
hongo productor de la citada enferme-^

Para cembatir lo.s «cochinillas» se re­
comienda la.siguiente fórmula, aplicada 
en pulverizaciones ;

Petróleo : seí» litros y medio.

Jal>ón duro ord inario : 250 gramos.

Agua : cuatro litros.

Con esta mezcla resoltará nna espe­
cie de crema que para emplearla se !c 
adicionará diez veces sn volúmen de
agua.

N o  creo que ante lo expuesto, ad­
mita duda la necesidad urgente de la 
poda y talu del olivo, riqueza general 
de qsto zona, y cuyo proilucto, conver­
tido en aceite, tan requerido c-tá sien­
do y tan preciso será, en Ut cosecha 
próximo.

Pascual C A S T ILLO

#¿reK'Í̂ ís>&stâ ps7 M.. Sección Técnica de Agriciiltnrn.
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La  v id a  pen|ii§u lar
Ataque de los com­

batientes del 
pueblo en la 

Ciudad Universitaria
Kl último (le nuestros ataques en 

iu ('imIad Universitaria tuvo ver­
dadera importancia pur las ])Osi- 
«'iones conquistadas al enemigo cu­
ya posesiíín nos sitúa en inmejo­
rables condiciones de iniciar un 
ataque u fundo sobre los baluartes 
enemigos.

Un eorresp()nsal en el frente, 
explica esta acción de la siguiente 
forma:

cReciben los bravos defensores 
de Madrid la orden que esperaban.

— ¿r.uándo atacamos?
— ('uesta trabajo contener a es­

tos hipiibres—  nos dijo en más de 
una ocasión uno de los jefes.

Habia llegado el momento, sin 
embargo. Hacia tiempo que por 
aquí el enemigo se limitaba a per­
der K‘rreno. \a} iba perdiendo len­
tamente, porque los jefes conside­
raban como una de sus misiones 
más fundamentales el salvaguardar 
en lo posible la vida de los com­
batientes. Hs una de las razones 
por las cuales están éstos tan en­
cariñados con sus padres.

Después de las preparación se 
dió la orden de avance, el cual se 
liizo con magniüco espíritu y cor. 
arrojo singular a lo largo de un 
amplio sector.

— .Aquí empezó con la voladura 
de una posición facciosa. No lo es­
peraban—-comenta un combatiente.

Y en avalancha los defens<»res 
de la República se lanzan a la car­

ga. ha (^asa de las Ofícínas ya no 
sirve de refugio a los rebeldes. Ha 
caído, coh bastantes cadáveres fac­
ciosos y abundancia de material, 
en poder de los heroicos defenso­
res del pueblo.

Pero el avance que deja al cni- 
migo sin una de sus mejores po­
siciones en la Giudad Universita­
ria y estrecha considerablemente 
su campo de acción, adquirió una 
mayor amplitud.

— Con estas formidables y es­
pléndidas fortificaciones que he­
mos conquistado no íbamos a que­
darnos aqui—comenta un guardia 
de asalto que ha tomado parte en 
la operacií'm.

—Teníamos que rescatar para el 
pueblo este parque— comenta otro.

Con precisión y con entusiasmo 
se desarrolló el ataque a las otras 
posiciones señaladas por el man­
do. \ a \ Cascada y el Templete del 
parípie del Oeste tampoco son ya 
cobijo de moros, legionarios y 
guardias civiles, de esos que lle­
van el anacrónico tricornio cha 
rolado. Están condenados a mo­
rir como no se vayan o se entre­
guen. Algunos se entregan burlan­
do la vigilancia eterna que pesa 
sobre ellos. Otros caen prisione­
ros; en esta operación han caído 
más de una docena. Otros mueren 
porque esto lo da la guerra.— Co.s- 
mos.

S u b m a r i n o s  
piratas por cos­
tas catalanas
Ayer mañana, mientras se enconlral>a 

pebcando dentro ds las <aguas jurisdic­
cionales un Ikafco de pesca de la ma­
tricula de Cambrils, se vio de pronto 
artmstrado en dirección a la popa &Ín sa- 
ijer Qa causa de ello.

Ros tripúlente^ -de la embarcación, ante 
la peTsistenoía del hecho, optaron por 
Ciorlar laa cuerdas do las rcdbs que te­
nían tendidan, a lin de librarse de acr 
arrastracioa. Inmediatamente ae han di­
rigido al puerto denunciando el hecho a 
la autoridad de Marina.

Kl delegado, compañero Pérez Rii>oll, 
m ipu» que *»e trataba de un submarino 
que 9c había enganchado en la« redes y 
ha ordenado que salieran dos barcos de 
gran potencia para efectuar un recono­
cimiento y necoger de posible, las 
rodete que habían sido alxmdonad(M.

Mientras las embarcaciones de referen­
cia efecluoban. nlnedcdor de mediodía, eJ 
citado reconocimiento, observaron que pn 
ei momento de doblarr la escollera el v«- 
l>or mercante español **J. J. SitrtPr’* para 
entrar en el puerto, se producían por 
la parte ezterior de aquella y junto al 
faro de icnlradji «kw gninde» detonacio­
nes, ol mismo tiempo que ce elevaban 
otros tantas columnas de agua de unos 
cincuenta metros de altura.

Se tu^o la convicción en seguida de 
que un isubmorino faccioso que vigilaba 
la entrada del piserto había tratado de 
lor|»edear el **J. J. Sister”, al que debía 
wmir ifiersiguiemlo.

Acto seguido acudió al lugar del 
cho el oomisarío de U  Generalidad, Joa­
quín Fort; el delegado marítimo, Pérez 
Ripoli, y otras autoridades, las cuales 
«doplaron sobnr eJ terreno las dispofti- 
ctones que creyeron oportunas.

Poco después uno' viones efectuaron 
varios vuelos de f ’imienio por hi 
€Oc>ta sin ppsulla'

Normas a los 
c o m p a ñ e ro s  

de Investi­
gación.

Los Consejos Municipales, y entre tan­
to éstos no se formen definitivamente, 
los pueblos, como representación de la 
personalidad de loa mismos, debe mere­
ceros toda clase de respetos.

Sería exlralimitación inadmúUble la de 
intervenir en su actuación. Los compa­
ñeros de investigación vienen obligados

los Comités que rijan lo vida civil de 
a dar con su conducta ejemplo de la ad­
hesión que en estos momentos todos los 
ciudadanos deben prestaHes.

Kl viejo y repugnante prejuicio auto­
ritario dclie ser desterrado de nuestros 
medios. Nadie más obligado que los 
amantes de las ideas libertarías, a ello. 
Si las circunstancias nos obligan a em­
puñar las armas, y ejercer funciones de 
autoridad, debemos llenar éstas del más 
entrañable sentido de hiunanidad. Antes 
cualquier «esbirro se creía “dueño y se­
ñor”. Nosotros ílebemos hacer ver que los 
cargos nos conStÍtu>en no en “omos ni 
mandones”, sino en “serx’idorcs” del pi<2 - 
bk). Kn todas nuestras actuaciones  ̂ del>o- 
mos iKuier el máximo de corrección y de 
indiilgenciia. I>a entereza no está reñida 
con la afabilidad en el trato.

Quien atreva a insultar de palabra, 
ni mucho menos eon los hechos, a cual­
quier persona, aunque sea un Culpable^ 
«e  ofende a sí mismo y causa un agra­
vio sin iguaf a las ¡deas de justicia tis- 
volucionaria.

Por ello, antes de cualquier detención, 
•antes de causar molestias a cu^quJer 
Ciudadano, delie exigirse, si se trata de 
una «lenuncía, que el que la ex^ionga se 
A'nponsabilice de elln. Y  sólo cuando exis- 
la  la certeza de la culpa, pnieluLs de 
ella o indicios racionales de exactitud, 
«o procederá a la detención o encarce- 
!|imiento de los inculpados.

Al funcionar los Tríbunde..s Populares, 
la misión de juzgar queda limitada a los 
mismos. A  nadie se le permitirá tomar 
decisión sobre la liliertad ni integridad 
ajtenus.

Drliemos alejar de nosotros toda sos­
pecha de interés personal o de lucro. N¡ 
la menor requisa ni incautación injusti­
ficada He del>e realizar. Cuando, a vir­
tud de denuncia o {H>r actuaciones es- 
Tgmtáneas, tengáis que incautaros de 
efiectos. metálico o lúenes de cualquier 
cióse, habéis de requerir a responstiblers 
de los pueblos, firmar actas de las in­
cautaciones y hacer entrega inmediata He 
ellos, según los casos, a líos Consejos Mu­
nicipales o a vuestro Delegado, para que 
k) haga llegar al Consejo de Aragóit.

Encarnándose a través dcl Consejo de 
Aragón, en los compañeros de Investiga­
ción, la representación y voluntad de todo 
el pueblo antifascista aragonés, deben tes­
tos compañeros separarse por completo 
de todo k> que Hea propagar ni favorecer 
utta tendencia determinada. Los fueblos 
del>en ser respetados en las decisiones 
que tomen tsobre su estructuración eco- 
nómico-stx^ial. Y si algún pueblo va por 
sendero equivocado, son otros compañe­
ros, no los de Investigación, los que de- 
lM*n Humarle la atención y encouzarle por 
los verdaderos derroteros nexolucionaríos. 
Es éste un nuevo sacrificio que la rc\o- 
iución exige de vosotros, y que lel pueblo 
os ha de agradecer, en aras de la paz y 
de la armonía que ba de reinar rntre 
todos.

Repercusión del dis> 
curso de Edén en 
Italia y Alemania

Si itl (liscur.so de Edén nu ha si­
do ín.spinido pur presiones políti­
cas y responde calegóricamenle a 
la intención de evitar peligros e 
intromisiones en los destinos de 
FIspañu, la situación internacional 
puede ser despejada en breve. En 
efecto, si signiíica la peroración de 
Edén, el criterio del Gobierno 
Baldwin, posiblemente, por las pa­
labras pronunciadas ayer por el 
Ministro de Relaeiones británico, 
se detendrán las maniobras insi­
diosas (pie Alemania e Italia vienen 
efectuando para separar a Francia 
de Inglaterra u obligar a la prime­
ra a formar parte de tun pacto de 
los cuHlro>,

Por lo que respecla concrehiir.on- 
te ü la'guerra civil española y, ba­
sándonos para ello en la ufírina- 
ción otra vez hecha por Edcn de 
que España tendrá c! gobierno que 
quiera dar.se ni permitir que nadie 
intervenga en su política interior, 
debemos recoger tat promesa como 
signo favorable a la causa que el 
pueblo dellende sin hacernos, por 
otra parte grandes ilusiones, pues

la clásica perfidia inglesa sigue en 
pie; de lodos modos las palabras 
de Edén huii sido expandidas por 
las agencias informalívus do todo 
el mundo. Valor moral tendrá 
ruando el Ministro inglés de Rela­
ciones ha permitido su publicidmU 
pronunciándolas ante lu Uámara 
de los Comunes de no implicar 
una intención clara y diáfana, ha­
ya procurado pronunciarlas en lu­
gar menos propenso a las grandes 
resonancias, pero dichas ante el 
Parlamento tienen una significa- 
ción seria y responsable, lo cual, 
muy significativamente, acusan los 
periódicos alemanes e ilalianos en 
sus comeniarios ai discurso de 
Edén y, como no sería resiietuoso 
suponer, tratándose de que las ha 
pronunciado, los hechos vienen a* 
desmentir las palabras de Edén. 
Por de pronto, es casi seguro que- 
sirvan para <jue las contestaciones 
de Italia y .Alemania a la respuesta 
inglesa de privar la salida de «vo­
luntarios» de dichos países, seaiy 
comedidaTs y discretas y hasta 
quién sabe si costosas.

Los proyectos 
fascistas con­

tra España
Berlín. —  Se informa de fuente oficio­

sa <|uc la respuesta de Alemania a la 

nota de Inglaterra tscrá en sustancia 

idéntica a la de Italia». Se agrega (jue 

la respue.sta de Alemania tno se halla­
rá influenciada lo más mínimo por el 
reciente acuerdo de la Cámara francesa, 
relativo a la prohibición del recluta­
miento y envío de voluntarios a España, 
porque Francia subordina la ejecución 

de su acuerdo a otro similar por porte 

de las demás naciones, ihít lo que }&■ 
situación en lo que concierne a este 

asunto, no ha sufrido ningún cambio.» 
— Cosmos.

Se reclutan vo­
luntarios en 

América
Se informa de Nueva York que, ni> 

obstante el anuncio dcl Gcbiern») de 

Washington haciendo sal>er que t<KÍo* 
los americanos que combatan en España 

perderán definitivamente su nacionali­
dad, son en número <le más de medio 

millar los socialistas procedentes de te- 
dos los Estados de la Unión que se ba­
ilón decidi(h»s a einl)arcnrse esta mism.i 
semana con rumbo a Santander o a 

Barcelona, a fin de enrolarse en las mi­
licias populares, formando una brigada 

que se llamará cEugenio Debs», nombre 

del conocido líder socialista americano. 
— Cosmos.

¡Trabajadores de Caspe!
¡Pueblo en ¿eneral!

Hoy, a las nueve en punto de la no­
che, en el TEATRO GOYA, tendrá lugar 
una conferencia a cargo del camarada 
MIGUEL CHUECA, el cual disertará so­
bre el tema «Los Sindicatos de Oficios 
Varios y la Municipalización».

Todos a las nueve en punto en el C O Y A

síaiaies, cuitura.goD.es



NUEVO ARAGON

Reflejo internacional
Has Aemocvacias 

bablem  y  c lvos  
actúan

Hoy se inicia una nueva seskin de la Sociedad de Naciones ; pero el problema 

español no está inscrito en el orden del dfa. Se podría creer que las potencias 

que envían delegados a Ginebra, consideran la guerra civil que sostiene el pueblo 

hispano un asunto de poca importancia. Pensarlo sería, sin embargo, una gran 

equivocación. Las grandes potencias democráticas, cuyos representantes van re­
gularmente a las orillas del lago francosuizo a charlar algunos días sobre los acon­
tecimientos internacionales del momento, quedan muy pre«x'upadas por lo que 

pasa en los territtirios españoles. Pero ahora, esperan las contestaciones de los 

tjobiernos italiano y alemán a la nota inglesa acerca de la cnestión del envío de 

voluntarios a España.
En Madrid se ataca y contraataca ; en Madrid se lucha. En Marruecos, en 

Huclva desembarcan contingentes alemanes e ilaliant>s. En P.trís y Londres, los 

tlobiernos democráticos, animados de un invencible espíritu de paz. esperan <iuc 

las potencia;» fascistas contesten y consientan, en fin, en mostrar una voluntad de 

paz semejante a la suya.
Sin embargo, se sal>e ya <|uc las potencias fascistas preparan respuestas con­

certadas— a pcsíir de las esperanzas prematuras que se concebían en el tiempo 

de la firma del €C»emlemcn*s agreenient» angloitaliano; se saljc también que sus 

respuestas no pueden ser favorables, a pesar de la serenidad con la que son es- 
I>eradas en las capitales occidentales. \  lo mejor contendrán apaciguamientos de 

forma, pero es ya casi cierto que señalarán que las medidas tomadas en Ingla­
terra y sobre to<io en Erancia para reforzar la no-intervención parecen insuficientes.

Entonces 1‘rancia e Inglaterra hanln probablemente nuevas proposiciones 

para probar-que verdaderamente están dispuestas a hablar mucho y actuar poco 

o  nada, porque quieren evitar la guerra europea y, naturalmente, el peligro no 

es inmediato cuando se habla, mientras que se liace más grande si se actúa. N 

después de mucho tiempo vendrán nuevas contestaciones mlatorias de Berlín y 

<!e Roma ; y así hasta el fin de la guerra, hasta la victoria <Ie España o  de las 

tripas fascistas.
Palabras, palabras, palabras, diría Hamlet. Hay que creer que el espíritu .le 

los dirigentes de In Dinamarca de la Edad Media se ha transmifido a los de los 

países inoílernos del Occidente.
No a todos. Mientras que linblnn algunos, otros actúan. Mussolini y Hitler co­

nocen e* precio de los actos. Pero es inevitable que un día se despierten lis  go- 
l>cmantcs anglo-franccses. Hay que esperar que no despierten demasiado tarde ; 
es dei'ir, cuando su actuación provocará, no un sencillo i>eligro de guerra como 

hoy iKurrirfn, sino la propia guerra. Es jx^ible que la contestación alemaiio-ita- 
liuna mar<|ue el fin de la política de debilidad y de palabras que fué tan funesta 

])ara España, y que los países denuH.Tálicos impongan el resi>cto de lo no-inter­
vención a las potencias fascistas, o  sea que su amenace a estas potencias con re­
presalias efectivas si se negaran a i'esar en sn intervención en España. Es posible 

p^irqne el imperit» frani'és está amenazado de una manera cada día más grave 

por el desembarco de tropas alemanas en MamJecos— desemlwrco cuya~gravedad 

fué señalada en primer lugar por el €Times>, de Londres, ahora en «L'Intransi- 
gcant», de París, por el coronel l'abry, diputado nacionalista de gran influencia, 
a^ero Inglaterra, después de firmado el acuerdo Mediterráneo angloitaliano se cree 

más en seguridad.
Y mientras que l'rancia, pronta ya a la guerra y en posesión de un armamento 

completo, está unida en una nueva «l'n ión Sag;'ada>, c< mo en los peores días 

de su historia, y dispuesta a resistir a la amenaza alemana, se puede pensar que 

Inglaterra, menos amenazada a su juicio, y no pronta para la guerra, hará tod.^s 

sus esfuerzos para evitar lo peor, es decir : la guerra, y hasta el peligro de guerra.
Se puede pensar también que Inglaterra impondrá su política de inercia, pues 

que en la t l ’tiión Sagrada» el elemento burgués dirige siempre, y la burguesía 

ha temido siempre ayudar a una revolución.
Negras pcrsj>eclivas. Pero no parece que haya otras soluciones : si España no 

se salva aislada, la única ayuda que puede conocer es una ayuda imperialista, que 

de!)c temer.

/Pax a lom Maueriomf

íklcalá. íBamova  
e s c r i b e

Ginebra. —  El j>cri6dico “Ix; Journal 
dr Oéne^e" publica un artículo díl ex 
jirwidentc de Ja Re¡mbUca española. Ni* 
ceto .Alcalá Zamora, en el que éste halda 
de la deciíúón de sus dos hijos de enro­
larse en las milicias |K>pulare» españolas, 
que califica de “loca experiencia". .Mcalá 
Zamora repite los argumento» absurdos 
que ya utilizó en la Prensa de otros t>aí- 
aes para intentar convencer a sus hijoe 
para que no marchasen al Ejéieíto leal 
español por propio impulso, sino imbui­
dos l(Kur lo que su padre califica “auge- 
llénelas criminak»»”.— Cosmos.

ftepremión  a n i lc o -  
m u n is la

*V.\RSOVIA. —  Se observa un recru­
decimiento de U  rtpresión anticomunis­
ta que ejerce el Gobierno. (k>nstante- 
tóente se reciben noticias de nue%os re­
gistros y detenciones, calculándose que 
thvantc las últimas 24 horas U  policía 
{kdaca ha drtem.lo a más de 150 diri­
gentes del partido comunista, a los que 
se acusa, como siempre, de preparar “ac­
ciones subversiva»".— Coaroos,

Y  dijo el Duce...
Berlín. —  KI órgano nacionalso- 

ciali&lu «Voelkischcr Beubachter» 
publica una interviú celebrada por 
au enviudo en Boma con Benito

\ una pregunta del periodista 
contestó Benito que se está for­
mando en Europa unu especie de 
«idea europea que reconoce ni bol­
cheviquismo como unn amenaza 
para el Viejo Continente y su civi­
lización».

Heiiriéndosc a las consecuencias 
del «gentlemens agreement» ítalo- 
británico. Benito califica de intan­
gible la colalHiración ilalo-germa- 
na, de la que dice que incluso se 
ha reforzado con el acuerdo halo- 
británico.

Bespondiendo a otra pregunta 
del periodista alemán, Mussolini 
dijo: «Italia no tiene aspiraciones 
territoriales de ninguna clase en 
relación con la guerra civil espa­
ñola. 1.a) que ocurre es que el es- 
tbbleciinieno del comunismo en 
España o en cualquier parte dcl 
territorio de este país, rompería el 
«statu quo» del Mediterráneo».

La solidaridad inter­
nacional con el 
pueblo español

La solidaridad de toda» las masas an­
tifascistas dfJ mundo con el pueblo es­
pañol sigue manifestándose viva. Los mí­
tines en favor de la España republioana.

multiplican; Ja recogida de dinero y 
de ^ifendas de abrigo para los comba­
tientes españoles que defienden valiente- 
TT|cntc no sólo la libertad de Elspaño, 
sino Ja libertad y la democracia mun­
dial contra el fascismo teutón y el fas­
cismo tlaliaito, y sus agentes españoles 
los Franco y Mola, aumenta conúdera- 
blemenfe; cada día son más los anti­
fascistas que quieren venir a España a 
incorporarse a la gloriosa columna ínter- 
nacionol. Y  estas muestras de simpatía 
de todo lo que hay de bueno y honrado 
en (4 mundo, aumentan a medido que 
aumentan los crímenes del fascismo, bom­
bardeando ciudades abiertas, registrando 
y hundiendo en alta mar a los barco» 
mc«rcantes de aquellas nacrones que no 
ocultan sus simpatías por los valientes 
combatientes antifascistas españoles.

En Varaovia. el Congreso del «ndicato 
de la construcción ha aprobado por una­
nimidad el texto de un telegrama a los 
sindicaioa españoles, exprasándoles la 
anustad del fp-aeblo polaco y deseando 
al pueblo español la victoria rápida y 
'dxisi>'a sobre el fascismo. El texto ha 
sido votado «n  medio de un vibrante en- 
tttriiMno. En Ledz, han sido también vo­
tadas resoluciones de mlidaridad con Es­
paña por asombloM de ios obrero» de 
Tof trabajos públicos, agrupando a 1.600 
personas; por una reunión del sindicato 
de la construcción «  la que han asisti­
do 400 personas; por los obreros dcl 
cuarto sector de los iraltajos públicos, 
con 400 personas; yor reuniones de fá­
bricas neuniendo en total 1.500 personas, 
y por un mitin obrero del Partido So- 
cialáita polaco. Todas estas resofucione» 
protestaban contra la ayuda concedida a 
Franco pra* d  gobierno y el ministro 
Beck.- Los obreros de la construcción y 

lo» trabajo» públicos han acordado 
dejar un zlotys de su» saJtrios, para 
España.

El Comité central del Partido Comu­
nista de loa Estados Unidos, ha votado, 
en su última asamblea, el texto de un 
telegrama aJ Partido (^munisla español, 
taludando la lucha común de los repu-

munistas y de lo» anarquista», asi como 
de to<lo el movimiento sindical, f>or la 
defeiksa de la República. El telegrama 
censura severamente la política blanda 
de Francia e Inglaterra que ceden d  
tOiantaje de lo» fascistas, y termina en 
/.•stos términos: “ La ayuda prestada pog 
ki Unión Soviética, c! verdadero defen­
sor de la democracia en el mundo mo­
derno y por la clase obrera de todos los 
paúl*», debe ser reforzada {>or un mo­
vimiento de masas que obligue a los 
Estados democráticos a actual* colecti­
vamente para defender a la heroica Es­

paña."

Varias v « r s  han tenido ya lugor en 
los Estados Unidos manifestadone»» de 
protesta ante los consulados alemanes, 
tmr la intervención de Alenunia en Es­
paña. El 4 di; diciembre, en Filadelha, 
numeroso» sindicados y trabajadores des­
filaron con pancartas ante el consulado 
alemán. Enrre otras inscripciones desta­
caban algunas como la» de: “ ¡Impedir a 
Hitler que intervenga en Es^íiña!". “ ¡Es 
necesario poner fin al crimen del fas­
cismo contra el pueblo español 1“ La ma­
nifestación atrajo, hacia el mediodía, 
gnan cantidad de curiosos que no disi­
mulaban su aprobación.

Los obreros del vestido de Nue\ti 
Yivk que se han comprometido a confec­
cionar 100.000 trujes para los trabajaiío- 
res cs¡tañoles que luchan en el frente, 
Ikan dado tnabajo a varias empp.'sas, en 
<Ionde todo» los obreros sin excepción 
están sindicados. Los trajes son cortados 
en un taller, pura enlregámios después 
■a los ob;>rro8 de la confección que ce 
han tnscríto pira esto obrera de solida­
ridad.

Los obreros de Irlanda, como los de 
otros países, .<^0 di ;pnen a acudir a 
España a luchar en tas filas de la co- 
dumtia itiUtrnacionul. 1.a brigada irlan­
desa d? la columna internacional se com­
pone de miembros (Congreso republi- 
.cano, del ejército republicano, del Par­
tido Comunista, del Partido Lalmrista, <le 
simlicados y dr sin parbido. Todos han 
«ervido ya. sea en <1 Ejército republica­
no. en el Ejército inglés. Frank Kyan, 
que tomará el mando de la brigada ir­
landesa. ha declarado en una inte^^¡ú 
que esta brigada no será muy numerosa, 
que su principal objeto e» mostrar al 
pueblo español que la Irlanda democrá­
tica y n;publicana le ayuda en su lu- 
cJiQ contra el fascismo internacional —  
“Queremos salvar el honor deJ pueldo 
irlandés"— , ha dicho Ryan, “Irlanda lu­
cha tpor el mismo fin que el ¡>ueblo es- 
l>añol y que todas las otras victimo» <Jk* 
b  tiranía fascista e imperialista."

Las suscripciones en Holanda en fa­
vor de los combatiente»* españoles, ad­
quieren cada día más importancia. 1^ 
Ficderación de lo» sindicatos neerlande­
ses ba acordado entregar una nueva sub­
vención de 25.000 floríneis para la ayuda 
a los combatientes es(uiñoIe» antifascis­
tas. 1.a Federación lestudiari también el 
lanzamiento de una suscripción para una 
nueva subvención. Durante vorios meses 
Ja mayor parte de lo» jefes -«indicad» 
habían negado la necesidad de uno ayu­
da u los antifascistas de España, dicien­
do que ti gobierno español no tenia ne­
cesidad de dinero. Pero, estos últimos 
tiempos, la acción d : solidaridad en fa- 
v<^ de E;raña «e ha det*arrollado, a pe­
sar de .<*u sabotojr. La suscripción abier­
ta por el Socorro Rojo, ha alcanzado ya 
lia suma de 18.000 florínes.

'V a c i la c io n e s
Mientras el (lobierno legítimo de la República es¡>añola acepta el 

plan provisional de control de las vías de acceso terrestres y marítimas 
a España, la «Junta» facciosa de Burdos lo rechaza y no tiene en con­
sideración dicho plan. Esta es la tónica internacional que no compren­
demos ¡)orque ]>arece determinada ¡>or el maquiavelismo de las naciones 
que, titulándose denukrratas, desde hace unos meses están presidiendo 
todas las actuaciones euroi>eas.,

A  Francia le toriK'dcaii un buque de guerra en aguas del «Medite­
rráneo. A  Inglaterra lu artillan con toda la formidable tenaza bélica 
del modernismo destnictor la costa de Africa, y frente al Peñón le 
sitúan los poderosos Bertas emplazados en el acantilamiento de Ceuta. 
Pero los dos Gobiernos, sordos a esta brutal realidad, ¡lersisten en su 
táctica de mamillerismo diplomático, del que seguramente le desper­
tarán las horrísonas y tremantes acometividades del fascismo euroj>eo. 
Mientras Blum prohíbe el voluntariado que, i>or un imperativo del 
idea!, se desborda en nuestro país, el Gobierno italiano tolera la recluta 
oficial un su nación y Alemania sigue lanzando sobre el territorio es­
pañol toda la furia bárbara de los «(moros nibios» y la impedimenta 
y material de guerra que destruyen lo más i>reciado de nuestro patri­
monio material y espiritual.

Esta ]>osición un tanto equívoca de las democracias europeas jus­
tifica la declaración del Gobierno francés al decir desenfadadamente 
que ((aprovechando las experiencias vividas, las medidas de prohibjfión 
amenazan ser inoperantes y, i>or lo tanto, únicamente su aplicación en 
estas condiciones, del>e ser efectuada a título i>rovisional, reservándose 
toda su libertad de acción, para denunciar los compromisos contraídos o 
}>ara organizar, a ]>esar de las dificultades halladas, una cooi>eración in­
ternacional, que permita el establecimiento de un control efectivo.»

Siga Francia ])or ese camino de vacilaciones y verá los resultadas.
icA^^.de IcM socicilUta», lo» cq El reciente viaje de * ***nc a Roma es un aviso trágico.
© ArchivQ^ Eslatales, cuIiura.g,ob.es
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*^GORA
de la  última opc*» 

r a c ión  sob re  Belch ite .

¡.s'l /c* vit'ran ti>s falangistasl —  Ln 
niebla ilc l»oy e> una niebla nl>surda. 
fjí*ci»ta. Se creía seísuramcntc, procede 
del lado faccioso, raifsima —  íruqI 
que 1‘rnnco —  del paisaje y le ha tenido 
llanta llu ra  envuelto <ie obscuridades 
redondas. Pero se ve que la luz es atiii- 
ffa nuestra, amiga de los tniliciatur», 
I>orque empieza a abrirse pas*>, |>erñ- 
lindóse ya, con temblores inciertos, los 
árboles del amanecer. Nuestras batería.s 
republicanos s>on. también, enemigas del 
fi>ci>mo y de las sombras y acaban jK>r 
r;i.sgar definitivamente la cortina de 
niebla que ocultaba el baluarte faccioso 
de Belrhite.

i^ u é  alegría la de los soldados del 
pueblo al iniciarse el ataque! N o  os lo 
*íigo a vosotros, camaradas soldados que 
lucháis en las filas facciosas obligados 
por la presión de las pistolas <1̂  vues­
t r o  oficiales; pero si lo vieran l o  re- 
quetés. si lo vieran los falangistas, si 
comprolKiscn, <lesde las mismas filas 
nuestras, la fuerza que da el sa!>er que 
se ludia por una causa noldc, humana, 
que se lucha al lad«> del Gobierno le­
gítimo iK»r la defensa de la |kiz y de la 
cultura.

.\quel mítto que avanzo hacia las pri­
meras líneas, era, liace cuatro meses, 
obrero mecánico. Con su esfuerzo ga­
naba el pan, hoiirmlo, amasado con 
sudor, lie su familia. No pedía nada 

este imichacho, no tfuería nado 
más. |)ero el <lía 19 coinpremlió que 
hasta aquel pequeño pedazo de pan 
que comían los suyes se lo quitarían, 
se lo robaría el fascismo, y pidió un fu­
sil para defenderlo, para defender a su 
madre, a sus hermanos, a su novia, a 
iu  dase proletaria, de la miseria y de
1.1 opresión fascista. Esta es también 
*. • historia de e-'te milinano que está a 
mi la<l*>, y de aquel otrt»... y <lel oirc... 
y de I4h1»>s.

4 Oué mal se debe estar al lado de los 
traidores, de los cobardes, de h»* que 
\endvn nuestra tierra—os digo nuesiri 
lierru falangistas, rcquclés, la luya y
1 .1  mía, la de nuestros .ibuelos— n Hiller 
y a Mu>sclini, los que deshacen núes- 
ir:j historia, llena de nobles gestos y de 
hidalguí.as, la España dcl Cid y ilel 
<Juij»)te, y la de Hernán Cortés—  «noble 
cotilo el sol > {iobre como la luna», ^os 
acordáis?— la 'de Pizarro y la de jmes- 
tr»>s subios, y la de nuestros piiuore<, 
bomb.arileniulo los Museos y las l'n i- 
versivlndes l 1 l¿ué mal se del>e luchar 
il lado de un moro, de un alemán, o 
de un italiano o de un portugués, con­
tra soldados es|Kifio!es, centra herma- 
lurs españoles I t)s lo digo, seguro <le 
(pie llegará a vuestras filas, porque sien­
to en .el alma que, por culpa de unos 

cuantos ambiciosos, por cul{>a de unos 
geitcralcs sin In nor, tengamos que en­
frentarnos españoles Contra españoles, 
para que, a In }x>stre, si vencierais, <]ue 
no venceréí.s, se apoderasen de nuestro 
«•uelo y de nuestras riquezas las ixUeii- 
cias extranjeras a las que os han ven­
dido vuestros jefe-;.

•Oof'ü*. —  En nuestro frente <Te la 
'•gumía columna liahío un ru x  ; era 

el único extranjero que lcníamt»s. Lu­
chó, primero en el sector de H ucmm . 
y, luego vim> a nuestro lado. Los mu­
chachos le querían, los jefes le querían

también. .Vlgum>H niiliciunos bujiCaUm 
su comjxiñía y le llamabon capitán. 
Hace des días, al anochecer, una bala 
faccioso se fué directamente hacia su 
corazón. En los últinií>s monienl«>s de 
su vida, mientras l«>s milicianos le lii- 
riglan |>alabras de aliento, úiucanicmc 

dijo :
*(iora* misls suerte).
Y  nos dejó para siempre.
Lti (itiardia Sacioital. —  Hace muy 

pixro tiempo eran enemigi s. Cuando un 
obrero veía a un guardia de asalto o 
un guardia civil pasar arrogantemente 
por su lado, luciendo el uniforme, veía, 
representados en él, a sus enemigos de 
clase, a los que interrumpían sus re­
uniones ebreras y cerraban sus Siiuli- 
cntos. Pero, jmk*o a poco, fuercMi engro- 
síindo las filos de los cuerpos armados 
obreros en paro forzoso, proletarios a 
quienes el hambre empujaba hacia el 
unifornie. W  estallar la iiilemoiia fas­
cista, los obreros y las fuerzas a las que 
se suponía al lado de lo |)eor <le la 
burguesía -«e encontraron en la calle, 
luchando en el mismo frente de las li- 
l>crtades jirpularcs y de la democracia. 
Y  han seguido siempre así, dando la 
vida juntos, unidos en la ludia contra 
el fascismo internacional.

Esta mañana, en el cementerio de 
Uelcliiie, un guardia nacional lia reci­
bido dos lierida> en la misma mano. 
Se acerca a la caseta tic los sanitarios, 
diciendo :

c— ;Y iva In Libertad, hernmn(»^í 1 
; Viva la Libertad!»

Con sangre, y en el canijM> de batalla 
contra el enemigo com ún— el mismo 
que deshizo antes el frente dcl trabajo 
en lirados y uniformados —  se .«lellará 
la unión de todos los trabajadores.

La comf>úñcr2 secretaria. —  ¿Quién 
c>? ¿Cómo se llama? N o  importa. Sa­
ltemos de ella que. durante toilo el lUa 
teclea a máquina pe.sudo» informe^, que 
concede (* niega permisos, »egún las ór­
denes recibidas, que a veces se ixuie 
muy seria y nos reprime a los |>eriodis- 
las por una información que cree cqui- 
v« cada. Pero hoy la compañera secre­
taria ha querido ir al frente y está .i 
nueniro lad<», o.vcndo silbar, p<>r encima 
de sU iii1>e/a, las balas ilel enemigo^

« — Mi padre es un viejo revoluciona­
rio. Yo sigo en las hileras de la rebel­
día. He vci:id<i a! frente para luego 
comprender meje r  las peticiones de los 
milicianos.»

Esto, con t<»da sencillez, me ha dicho 
hoy, mientras las balas buscalxin nues­
tra cabeza, la compañera secretaria. V 
esto es lo que transmito yo a algunos 
que no les gusta el frciuc y se busi’an 
empleos en la retaguardia.

Otra vez la M/ch/a.j—  L i  niebla ha 
vueltt', acompañada ahora de la lluvia, 
envitivicndo a los coinixitiente.s e inqxt- 
sibilitando el ataque. Ya estábamos cer­
ca de Belchite. Nuestras baterías ha­
bían hecho callar las del enemigo, y 
nuestros milicianos y soliLidns de ,\l- 
mansa, se preparalxni para entrar en 
lu villa facciosa. El Mando da la orden 
lie que cese el fuego. La niebla nos ha 

ganado, hoy. la p.irtida. Yo  opricto U»s 

puños con coraje y rej>ito la palabra 
de mi caniar.id:i. el ruso : «f/orn» (mala 
suerte).

carriles, y todas estas obras debe ha- 
cerl:is el Consejo, con e l ir.ibajo de 

lo d o  a<}Ucllos que ht han conceptuado 

como un escarnio y romo un delito. 
También p<KÍrian trabajar, y la» cár­
celes y presidios serían substituidos ‘ 
por ius colmenas de trabajo, los delin­
cuentes C4>ntra el pueblo, y así tendrían 

bi evasión de dignificarse con la herra- | 
mienta en lu mano, y verían que tiene 

tnuclio más valor un pico y una pala 

en la xH'iedad futura. <|ue no hi vida 

plácida, parasitaria y de zangaiiismu, 
sin más fin que p c ^ iu a r  la irritante 

desigualdad de clases.

F. I’ EHEZ OIÍTIZ

Pueblos 
de Aragón

Yo, en primer lugar, os voy a decir 

que admiro al pueblo aragonés {xir la 

simpatía de sqs ciudadanos, en el que 

lodos ̂ tienen una expansión, muy abier­
ta, de amistad y cariño, y esa es una 

lie las bases principales para píxler crear 

uti .Vragóii nuevo, y ese Aragón nuevo, 
u< s lo |Mjilríu ^'imstruir el Consejil Re­
gional lie Í>efensa de .\ragón.

Lo voy a es|M>cíficar más o  menos 

como creo yo <)ue se potlrbi hacer. El

Consejil de .Kragón, iiucúlo del propio 

dolor del pueblo, es el único que puede 

señalar nuevas irayet'torius eminente- 
mente Iminunas para corregir vicios > 
defectos legades, como una plaga, i>or 
el régimen capitalista.

No lleguremo'. a la candidez, por eso, 
de qne a b>s enemigos de la .clase tra- 
bnjailcra haya que tratarlos conní sera- 
tltics indefciiM>s. La mala hierba hay 

qne arrancarla de cuajo. No puede ni 
dcl>e lml>er piedad contra los enemigos 

<lcl pueblo.
En .Xragón delKMi construirse gran­

des canales de riegos, carrelcnis ilc co­
municaciones y «>brah púlilicas <le sum.i 
urgencia. Deben electrificarse los fcrr<»-

Armas 
y equidad

Hoy lu* tenido el placer de ver a 
los hombres responsables del nue­
vo impulso que se opera en Ara­
gón.

Totlos llenen un gran entusias­
mo y optimismo. Lástima que los 
hombres que se encargan de su­
ministrar las armas a los frentes 
no las repartan con más equidad 
y con más justicia que basta aho­
ra vienen haciéndolo.

(Uiántos objetivos cambiariun de 
fisonomía si e.sos hombres pusie­
sen en movimiento todos los resor­
tes de que disponen para que el 
reparto del material se hiciese tle 
una manera más proporcional y 
más justa. No podemos compren- 
ílcr por qué a los frentes de .Xra­
gón, como a íitros frentes, no se 
les tiota convenientemente. <,Ks 
qne los frentes de .Aragón no in­
teresan? jSi esto es asi, que .se di­
ga claro! Porque nosotros, los 
hombres que ifnemos un verda­
dero espirilu revulucionaí-iü. no 
podetnos tolerar que sea cmi.su de 
desalieiilo enln* los trahajatlores, 
In parcialidad con que se hace el 
reporto del material. Es deber de 
lodo.s, velar porque e.se material 
vaya por parles iguales a lodos los 
frentes sin mirar qué tiombres lo.s 
ocupan; aquí nu puede, no debe 
luiber distinción de ideología. 
])ueslo que las balas mercenarias 
acarician por igual las carnes de 
republicanos, socialistas, Cimiii- 
nístas y anarquistas.

.Aragón tiene millares de hom­
bres dispuestos n batirse en las 
Irinchcras con el ardor y entere7.a 
que son peculiares en ellos, pero es 
necesario que a e.sos hombres se 
les dolé del imderal que precisan 
para coronar ttxlos los objetivos 
qne el mando les confie.

E.S vergonzoso que hombres que 
ostentan los cargos de máxima res- 
pon.sabilidad y. por tanto, los úni­
cos responsables dcl movimiento 
guerrero, se obstinen en obrar de 
una manera parcialista en el re­
parto del mnleriul.

¿('iiúndo se darán cuenta los 
que tienen en su poder todos ios 
instrumentos guerreros que re­
quiere lu nueva forma de hacer la 
guerra, que alneaiido simultánea- 
nienle en tollos los frentes, .se pue­
de muy bien descongestiunar v re­
chazar de una manera definitiva, a 

I las mesnadas mercenarias que 
quieren sitiar a Madrid?

Es criminal y cannllo.sco qne con 
la organización do la guerra y il 
derramamiento de tanta sangre, 
se quiera o se haga tanta política 
de frueción como se está hacien­
do; pero no olviden los que de es 
lu manera se comportan que es­
tán haciendo un juego muy peli­
groso. Señores... Que no se puede 
jugar a la política de marridleria 
y /ancndtlleo cuando hay por me­
dio tantos inlere.ses, y lo qne es 
más grave lodaviu. lautas vidas de 
hombres que* ron tanto ilcsiiderés 
y altruismo las están dando en lio 
locauslo de la l.íherlad.

K M ^ T E IU O

IVOS

Por y con 
la Revolución

E l muy importanU no olvidar, en los 

•icluales momentoj., los principios de ‘ 
partido o filiación a que .cada cual per­
tenezca si, realfniíiite. se quiere Imcer 
una obra revolucionaria ronslruciiva, 
eficaz y elevada, moral y materialmente 

constder.'ida. Están llamados a contri­
buir a e.sta obra que habrá de reportar 

n<> lo dudéis, resultados maravillosos, 
má» directamente que nadie, todos esos 

bravos hijos del pueblo que. bajo la 

lionr<»sa denominación de milicianos, 
van y vienen y vuelven al frente.

¿ K » mi propósito desltacer entuertos, 
rectificar enmiendas o subsanar errores? 

Nada más lejos de mi pretensión. Ade­
más, en mi recto y estricto sentido de 

apreciación, debo significar qne, afortu­
nadamente, no hay motivo alguno jus­
tificado paro que tenga que deshacer, 
enmendar o  subsíinar errores ; pero sí 
se impone, aunque parezca paradójicc, 
que, en o to s  momentos históricos que 

vivimos, precisamente por su alta sig­
nificación histórica, nos desvelemos ins­
pirados en este sentimiento de univer­

salidad que a todos nos anima, p;ira 

desarrollar, dar a entender y  cempren- 
<Ier con el mismo amor con <iue cada 

uno de nosotros inculcaríamos a núes- 
tres propios hijos con el ejemplo de 

nue»ir<.>s actos, la elevación puramente 

interpretada »lc los principios del par- 
ttdíi o filiación a la cual pertenezcamos.

Cuanto iná» nos esforcénn»» a este 

fin, cuanto niá> nos interesemos en lu 

plusniación efectiva de este principio 

básico en pro de la divulgación de núes, 
tro ideal, tanto más pronto veremos 

cómo el resultado de la c<«*cclia reco­
gida resptmde plenamente al aliono de 

la sem illa— que siml>óltcamente Hamo 

así —  de rjos principios revt lucionario» 
qur pre.'idcn la pureza de nuestro ^emi- 
niiento y la puesta en práctica de nues­
tras acciones.

Debe tenerse en consideración que, 
desgraciadíimeiiic, Espjfña ha vivido. 
de»de siempre, Ixijo el imperio de una 

Coacción nn>ral vergonzosa, así como 

.dicrn jada tenazmente la libre «lisjiosi- 
ción de su intrínseca personalidad ver­
dadera, cuyas ¡x>»ibí]ídades son iiical- 
culubles, puesto que así se ha apreciado 

desde lodos los tiempos por nuestros 

más canicterizados competidores, tanto 

nacicnales como extranjeros, económica 

y íMK.-ialineme considerados. Habida 
cuenta de esta nefasta consideración, 
coniprcndercinos fácilmente jxjr qué se 
impone, por parte <!e lodos, aportemos 

a nuotra ejemplar obra liberadora ti da 

la virilidad, todo el empuje arrollatlor, 
el máximo rendimiento de n u o iro  ce­
rebro y todas nuestras fuerza» físicas 

al afiuiizaiiiieiito rápido, justo e inque­
brantable lie la victoria final que e»la- 
im s forjando por y para la emancip.i- 
ción de ukIos los oprimidos, para la 

elevación nuíral y material de tfKlas las

cla-ics liumildes y. para la rehabilitación 

tie todos aquellos ílesílicluilos tjue, 
arrastrados por la fuerza bruta de atrac­
ción del mÍMírablc y oligárquico sistema 

que acaba de fenecer, había impelido a 

la vagancia forzosa y  a vegetar cimti- 
nuamente entre los más infectos y des­
amparados rinecues de todo el mundo 

«civilizado».

Hay que ser con.secuentes sobre lo 

que dejamos manifestado, hay que te­
ner un sentido de plena responsabilidad 

en cuanto se refiere al respeto de nues­
tros principios ideológicos y construcii- 
\‘os revolucionarios del nuevo erden so­
cial instaurado. N o  hay que cejar un 

solo momento en nuestro empeño edi­
ficador y educador de masas para con.s- 
truir, con nuestra aportación mental y 

física, una sólid,a base que permita man­
tener incólume para el futuro la ingente 

mole dcl edificio mnmin>enta] que se 

está construyendo en España actual­
mente a costa de grandes sacrificios, 
con desgarradores gritos de d<‘lor pro­
ducidos por las balas de los fascistas 

prcu>rinnos, a>í como con la muerte de 

iiuestr<»s hermanos que tan dcsinlere- 
sadauiciue lian expuesto, exponen y 

pierden sus vidas ni anteponer con bra­
va nobleza sus }>cchos desnudos a la 

metralla de la reacción.

La pureza revolucionaria, dcl>e ser 

mantenida en tmlos sus aspectos por 

tfxlos sin excepción alguna y, con ello, 
aumentaremos y l>cneficiaremos directa 

c indirectamente el volumen cuantita- 
tiv«> y cualitativo de la mi.sina, al ser 

no sólo acogida medrosarneme i>or al- 
gun<»s. sino admirada y re.spetada por 

todih-, absolutamente todos : les de 

««lentro» y los de «fuera», los sim|>ali- 
/ante-- y b>s no simpatizante» que t»»- 
ihivía, aunque encubiertamente, exis. 

ten ; pero son precisamente ésto» !•>» 
<|ue más deben preccupnnio», ya que, 
es de siempre sabido que esta larva s<>- 
cial, se sitúa de cura al sol que má< 

calienta ; más, como no se trata pre- 
cis-iinente de complacerles, sino de ha­
cerles sentir recta y justicierámentc las 

consecuencias que .se deriven de la re­
volución, éstas les sentarán admirable- 
meme, porque la revolución es sana y 

se adapta sin distinción de clase» y 
sexos a todos y para t< dos.

La fiereza, el orgullo, la intuigibilidad 

más estricta no deben abandonarse ja ­
más para la consecución de las lilierta- 
des que, palma a palmo, disputamos v 

conseguimos u la reacción y, por mu­
chas que hay.an sido las vejaciotie.s y 

la.s hcrrible» licridas que han destrozado 

el alma y el cucr|X) de los que luchan, 
sería inconsecuente abrigá.semos en la 

nobleza <le nuestros sentimientos senci­
lla mente puros, porque así es la revo- 
lucíóu, un átomo de rencor o una par­
tícula de odio engendrados irreflexiva- 
iiieiue.

La Prensa y el Consejo de Aragón
La prensa de estos «lías se viene ocu­

pando lie la «dcH'Ianictóii pfdítica» del 

«le Defensa de .Aragón, he<’ha 

pública recientemente. Hojeando los ' 

diarios «le liarcelono. Valencia y M a­

drid, liento- pfKlido cnislutur la favo­

rable acogida que a la misma «lispcnsin 

t«Kl<js ellos, dedicando al Consejo Jos 

e!(»gios más cálidos {x^r la exactitud 

c«*n que enfoca l«>s pr«á)lema.s que afec­

tan a la región aragonesa y por el mar- 

cadíi interés que jxme en resolverlos.

BOLETIN DE SUSCRIPCION

5 se suscribe a! diario NUEVO ARAGON por 
■ trimestre, abonando su importe de pesetas
■ por anticipado.
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'srEVO  ARAGOW

Por lo§ Departamentos del Consejo
[^R E S ID E N C IA

Dr acuerdo con lo d^DUfSto cu el 
“Diario Oficial** dri Míni&te:!o de ’a 
Guerra, númrro 204. leí iuev^j 8 dt* 
octulirc de 1936, .ent:o en di.4|>otter lo 
siguiente:

.Artículo l.— Se ndr'ia  la iiirm [fora­
ción a tilas de todo» moldados perte­
necientes al cupo de ñiJP de! reempla­
zo de 1934 q i^  se encufilrcu dentro de 
la pro>iiK:iü de Hui'-ca.

Artículo 2/'— Todos loí ca)>o» o ĵ ol- 
dadus pertenecientes al ffsrmplazo »ir 
1935 que se encuentren con |>erm¡so o 
itcencla. cual(|uícru iiue sea e! motivo 
dr su concesión, excepto la de licencia 
por enfermo, residentes <-n ia provincia 
unteriormentr citada en el articulo 3 ® 
se incorporarán asimismo a ñlas.

Articulo 3.®— La presentación del |*er- 
sonal de ambos reemplazos ae verificará 
en la Caja Complementaria de Recluta­
miento de Barbasfero.

Datlo en Caspr. a 20 de enero 1937.
£1 Presidente del Consejo dr Aragón. 

Delegado dcl Gobierno. Joatjutn Ascaso 
Biuiria.

HACIA LA CONSTITCCION 
DE LA JCNTA DE SEGCRIDAD

El ('.onsejo dt* Aragón tiene mar­
cado interé.s de ir a la creación de 
la Junta de Seguridad de la Re­
gión aragonesa y dar vida inme 
diata u lu constitución de las fuer­
zas de Orden Público, con arreglo 
al Decreto dado por el Gobierno 
de la República. Es intención del 
(-onscjo el que las fuerzas de Or­
den Público difieran totalmente de 
las policiacas que sostenía el régi­
men pasado, tanto en el aspecto 
moral como en el de su actuación. 
Al persona! que ingrese en Orden 
Público se le tiarán conferencias, 
cursos preparatorios, asi como to­
da clase de instrucciones comple­
mentarias de su organización.

El r.onsejo de Aragón a|)cla al 
iiuen sentido y espíritu de com­
prensión revulucionariu de todos 
los pueblos de Aragón, pues es in­
dudable que sólo la buena predis­
posición y ánimo de los aragone­
ses antifascistas evitarán el que 
puedan producirse hechos des­
agradables y. coi> ello, la interven­
ción represiva por parte <le los 
servicios de Orden Público que 
van a instaurarse para la salva­
guarda y seguridad colectiva de 
lodos los aragoneses.

KLPARTO DE ROPAS

fimilU-ación para el Consejo Conmee,t! 
</r Defensa de Ainsa

K^timados caniannlus: Salud.
Rceii,ida rana dri Ih dr n^rro. Con 

os aolihcumos qur rsta Pre- 
8* '"’jei.i lirtir a viirstr.i díwposirióii:

35 «urtrrs dr señora.
95 toquilliM dr •^ñora.

1000 surirra dr niño, 
loo bufandas dr niño. 
láO camisrta,í dr niño.
240 medias <lr niña.

9ar drbr e^r Coiiw-jo (^marcal pasar 
«  recogerlas j»ara su reparto mine los 
pueblos y prrsoj^as necrsitaílaí dr esa 
' -Dmarral.

KsiKTíuido In hugáU así. queda \urs- 
> >le la „,u>a,

K1 Prrsi<lrntr.

U L T U R f t
K,.

j "'fiiria, '¡7  ( corTiriilr mr.

f r rn L  ;  3 "  rn lo.
,  ̂ ayudar al dr^mirulln i i

rn general dr !  "
I» RrDÚhlir» ^^omlwiirnlw.

" ‘'■nios d r ' b- ' "í’"*'*^l**indo lo. mo- 
^  furrz.1. de

segundas líneas, el Ministerio dr Ins* 
trucrión Pública hace un llamamíenló 
.a lodo el personal docente masculino 
d<l todos los grados dr la eni^ñanza 
driMrndientrs dr él, para rnrolarsr vo­
luntariamente rn estas mílíctas. siempre 
y cuando no se hallen prestando servi­
cio activo de enseñanza en centros que 
funcionen ii otro «en icio concreto de 
giicrra. Las milicias culturales se incor­
porarán al G>misariado de Guerra lir 
cada unidad en el número que se de­
termine. La pre^nlaciún voluntaria a la 
Subsecretaría de Instrucción Pública en 
Valencia. Procúrese dar la mayor publi- 
f^dad a este llamamiento rn Prensa, ra­
dio y demás mrdíos. Salúdale. £1 Sulv 
•jccrrtario, V. Roce.«.**

\ tal efecto, en la (Consejería He Ins­
trucción Pública queda abierta la ins- 
icHipción.

I'RDENBÚBUCO
El motivo de retas líneas es para ad- 

v'crtmM que debéis imj>edir la solida, del 
territorio de Aragón, del patrimonio ar­
tístico Je esta región, en lo que respecta 
a cuadros de pintura, porcelan.is anti­
guas, objetos procedentes de exea* acio­
nes y todo aquello, en fin, que consti­
tuye c! espíritu artístico en toda.s sus 
manifetOaciones, ya oca por medio de la 
escultura, ya por el del dibujo o bien 
en otro cualquiera.

£n espera de ver cumpiimrnta-la rsta 
noticia, quetlamos vuestros y de la causa.

Ca.spe. 20 de enero de 1937.

El Delega-lo General 
de Orden Público.

I Î ERNSPORTEy
¡ >^OMUNICRaONES
I C IR C rL A R

A LO S O R G A N ISM O S  T R A N S P O R ­
T ISTAS

E>ie Departanienlo, dispuesto a solo- 
oi<mar el problem.i -del Trans|)ortr y 

de acuerdo con lo tratado en la reunión 

celebrada en Caspe el día 17 dcl actual, 
a la que asistieron diez Comarcales qor 

informaron sobre la situación por qnr 

atraviesa In Región, cimfeccionatnos la 

presente circular-convocatoria para que 

sin excusa alguna y al objeto dr articu­
lar la futura estructuración del mismo 

y marcar una norma que será después 

de obligado cumplimiento, y siempre 

fíeles a los postulados democráticos, 
queremos, antes de llevar ninguna or­
den al Boletín, legislar de acuerdo con 

todos los interesados, a cuyo fin recor­
damos a todos los organi.smos acndan 

a una nneva reunión que se celebrará 

el día 7 <le I’ebrero y bajo el siguiente 

orden del día :

t. Necesidad de articular las Comar­
cales del Transporte.

a) Relaciones entre las mismas.
b) Zona que conviene a los in­

tereses Transportistas.
2. ¿ Precede la incautación de todas 

las líneas dcl Transporte por el Con­
sejo y su administración directa por el 
mismo? {O  en qué forma y por qué

/ /

l
Hambre, muerte desoiaciót»... Este es el siftm) del fasrii

entidad iTeljcn llevarse dichos servicios?
3. Solución al problema del auto- 

ixurono.
4. Líneas de viajeros que precisan 

los puebh>s. .Autocamiones para viaje­
ros.

5. Preguntas y proposiciones.
Esta Consejería m> duda en lo más 

mínim<» que en esta reunión se sola- 
cionaró el problema.

Con el rin de recoger las opiniones 

<eiialada?i por algnnas Comarcales, hace- 
nuis nna breve información para mayor 

claridad en el orden del día qne figura 

anteriormente. A nadie se le escap;i lu 

necesidad . urgente de solncionar el 
Transporte en nuestra Región. Para 

ello, es preciso articular debidamente 

las relaciones entre las Comarcales y 

crear zonas <|ue respondan al interés 

Transportista. Si al Pleno se traen de­
finidas las zonas que lian de correspon­
der a cada una <le las Comarcales, ade­
lantaremos mucho tiempo. Esta lalwr 

corresponde gestionarla lo antes posible 

pura evitar que los inconvenientes sur­
jan durante la celebración del Pleno.

Al figurar en el orden dcl día si 
priK'ede la incautación de todas las lí­
neas de viajerífs y su administración 

directa por el Consejo, lo hacemos para 

ver convertida en realidad esta aspira­
ción y que no eM:apen del control ge­
neral todos lí>s vehículos útiles que se 

encuentren dispersos de los organismos 

qne ejecutan los mandatos de este De­
partamento. Son momentos de no poner 

por nadie inconvenientes a la Ialx»r qne 

en retaguardia se nos ha encomendado. 
El autupatrón y el que pnede hacer de 

su vehículo en propiedad lo que !c 

venga en gana, no pnede tolerarse, 
porque i>erjudica los intereses que to­
dos los cÍnda<lanos preferentemente de­
bemos defender : la economía.

IrfOh líneas de viajeros tan necesaria.s  ̂

en nuestra Región y  que liasta la fecha ¡ 
n«» se encuentran controladas por este ! 
DejMirtumento. l>ay <jue invitar a sus ¡ 
dueños pasen a [Kirticipar en la organi- ¡ 
juición del Tran>pcrte ofreciéndoles el ' 
máximum de garnniías para que vean ¡ 
salvagnardad»is sus inlercse>. T<k1os lo^ | 
<ifrecimÍctilo> tendentes a s<ilucíoiiar el 
Transjx>rte en general, serán recogitlos 

> señal.idos en la reunión que i>or la 

prcMriUc se conv«x?n.

Si criivenimo> que !u econonjía de 

.\ragón puede ser ofrecida vn oirás 

ProvinciuN con may<»r éxito para nues- 
tr«»H intereses, tenemos que realizar un 

gran esfuerz<» con los propios elemcnu>s 

de que disponemos, contribnyendiv así 
a la lalH>r que precisan nuestros pueblos 
Iibera«lf»s. Sclaineiite o>» señalaré ctaiio 

dalo, la niovilieución que repre?»entn el 
TransjHirie entre Bciias<)ue y Rarbastro 
de .V) 0  toneladas <lc Pirita, precisa^ (wr.» 
que la.H fabricas de ab<mo que luiy en 

España no paralicen sus actividades. 
Otro dato : transportar I5.(XXj toneladas 

de remolaclia entre Alfambra y la E s­
tación de rtrillas. Para estos Trans- 
I«»rles, ilevanms realizadas un sinfín de

P a r a  mi
Sumido* en lus tinieblttH dr un mun­

do pervertido: en esa obscuridad cena­
gosa donde el rsjiírítu y el sentimiento 
del ser más humano se remueven en 
convulsiones horripilantes. Sumidos en la 
coreqleU ceguera: ajenos a lo qur re- 
jieMiiia la procreación, coordinación y 
unificación de un î unlo patrio, exento dr 
toda rumificucíón corruptiva, saneatio dr 
rse ambiente corrompido, de esa atmós­
fera impregnada de míllarrc. de micro­
bios inIrccioHOs. qur a la humanidad 
jiroletaria dotaban dr un estado verda­
deramente lacónico, desesiteriido, niíi»cro. 
indefenso, enfermizo, hambriento.... con 
AU coiiliima absorción. Hundidos en el 
muiisnio ceibal de uim >ida cuyo camino 
lleno de precipitaciones, auxiliado (Kir ho­
yos más lirnfundüs. abriéndose a su paso 
abk*moh de una negrura horrorosa: *an- 
grande el cueriio al contacto de las es­
pinas en él enclavadas en reconi|»enAu al 
fruto del trabajo, de la esclavitud. Recos­
tados en el ambiente soñoliento de esa 
sM'iedad que. |>or más libertad, propor­
cionaba el azote. KsclavÍzado9 bajo la 
jirrsión burguesa: atravesando momentos 
rn que los efectos <h*l hnmirre dejábanse 
sentir, v ntNTsitando un Iiqzo de pan ri-

s compañeros,  los  
venes

quiera que llevai>e a la boca, para 
mitigar el decaimiento general que ofre­
cía el cuenK> debilitado...; no se halla­
ba. .Aquel padre, aquello madre, ron el 
corazón transido de dolor: con el alma 
atormentada; con el rostro contraído jK>r 
las hiiollaH del sufrimiento, eran pri^a 
de la deM*Aperación, al no ~poder alimen­
tar al hijo de sus entruñiiN que a gran­
de» voccH Im pedía algo ron que sari;»r 
suiwrficialmcntr In» necesidades de mi 
estómago infantil.

Una obscuridad dudosa, profiiiiiía, en­
volvía constantemente a la esrlava hu­
manidad proletaria.

tai tiranía imperaba en aquel entmicr« 
martirizando, explotando, viviendo a cos­
tas del jiobre trabajador, sin llegar a 
t»ennr quizá» en que un día esa» linie- 
illa» serian disij>ad.»v |K)r lo» rayo» res* 
Iklandecientcs v cubiertos dr gloria de uti 
mundo nuevo, surgido a N  i^uiK-rficie de

con las guirnaldas lilicrtadoras que Ir 
ofrecen sus moradores, en holorauMo a 
la má» l>ella obra humana realizada.

Hoy. camaradas, ha llegado U  hora de 
colalmrar todo» t»or igual, ein distintivo» 
de clasae ni partidos unido» por el e«- 
trecho abrazo t^olrtario, en beneficio a 
la obra cnijirendida. Potentísimas infiltra- 
cione» «le luz surcan el espacio, clarean- 
tío lo^ alliores de un despertar alegre, 
iuvenil,^ iiliertador de una raza, que du­
rante siglos V siglos ha «-ufrido el «lo- 
minio prematuro del </t>rr«or capitalista 
V ruin burgués

Twiemo» un plano, un provecto traza­
do dcl camino a seguir, «ir la ruta que 
ha lie conducirnoH ai verdadero jtaraíso 
de la felicidad, de la procreación, del 
birmistar continuo.

Todo». t<u<*». camaradas, a contribuir 
en e«a obra grande, magnífica, ai>ortando 
<rl máximum «le energías. .A dotarla de 
uno» cimientos sano» v fuertes, (tara que 
jámá» puedan derrumbarse v podamos 
doiivivir todo* una enistenria llena «kr 
lílierttid.

Hoy, a In» nueve en punto dv lu 

ncchc, eti el Teatro Gova, U^mlrá lng;*r 
nnn «*oníerencia a cargo del caniae.'ui.i 
M IG U E L  CHUEC.A, el rtiiil cÜnJrL't.l

mana. d«t unSÜÍc>^ritwrrll ViM.SadC U U I L U I  CÍ . y  U  WasC u>ío» y la MuineipahzatMons.

gestiones, «in  que hasta la fecha p<v1a- 
mos nnnncíar si contamos o  no con el 
materia] solicitodo.

C<imo quiera que esto representa una 

cifra elevadísimn de ingresos para los 

pueblos afectados, hay que poner el 
máximum de voluntad para sacar ade­
lante cl Transporte de nuestra Regmn.

El Conírol de todos los vehículos c? 

W triunfo de nuestra cmf>rcsa.
50  debe haber nin^^ün vehículo pa­

rado. ni cabe disculpa alguna ante la 
gesta magnifica que el proletariado está 
llevando a cabo.

51 con voluntad de cs/ucrao se puede 
triun/ar. estas dos facultades no deben 
fallar en los eopnpañt’íros que iienen la 
responsabilidad del Troi»5/>«)r/c en Ara-

ro/vriM05 a recomendar que en la fe­
cha del 7 de Febrero «o  falte ningún 
organismo para ofrecer al Pleno las as­
piraciones de los pueblos representados.

Os saluda por el Departamento,
E L  CONSEJERO

YSsimNcnRÉbcifii
CICL-LAR luim, 4

Con objeto de ¡>oder, en plazo 
breve, atender a todas las uecesi- 
dadi^ <iue en el orden Sanitario y 
de Asistencia Social tenemos plan­
teadas, es urgente sea remitido a 
esta Consejería el Cuestionario en­
viado a twlos los Consejos Incóales 
y personal Sanitario.

El Subsecretario,
J. ACERO LAGl'XA

Secretpria
@EHERAl

VISITA

Nos conuinicaii tpit* d  Sccrcln- 
rio general del ('.onsejo de .Aragón, 
compañero Benito Pabón, ha visi­
tado al Jefe de las fuerzas de .Ara­
gón para plantearle algunos pro­
blemas que afectan ul ('.onsejo y 
u las fuerzas antifascistas que lu­
chan en los frentes de .Aragón,

IBROSÍ̂ lIBUCaS
NOM BRAM IENTOS

•A propuesta de ('onyrjero «leí Depar- 
ramnilo de Ohra» Pública», y «le aciirr- 
«to <5on r l mi»mo, vengo en nombrar In»- 
pn-!or General de Obra» Público» a Mi­
guel I.apurrta Rosque.

táiApe. 18 de enero de 1937.
El Presidenbf del Consejo, Joaqu n .4s- 

imso.— El Conícjero de Obras I^úblicaK

A propuesta del (!on«ejero del Depar­
tamento de Obra» Pública», y de acuer­
do con «I mismo, vengo en decretar lo 
«gui.ailc:

Queda nombrado Subsecretario «le di­
cho Dcjiartamento Vicente .Slot de la 
Vero.

Ca»pe. 18 de enero «le 1937.
EJ Prr»¡«icnte del íniisejo. F. .4.vctwc). 

— K1 (nnyejero «le Obras Públicas.

Conferencia de 
Miguel Chueca



D IA R IO  DE L A  M A N A N A

Pero es indiscutible que para ga­
rantizar a todos el bienestar, la 
sociedad debe tomar posesión de 
todos los medios para producir.

K r c p c th in e

iFue¿o sobre Ceuta!
Nuestra aviación incendia los depósitos petrolíferos 

de la «base del fascismo internacional»
Valencia, 20 (12 noche» Pane de Ma­

rina y Aire de esta noche.— l>as rscua- 
clrillaK de caza que opf^ran en la defViiüa 
de Madrid hicieron diverjas incurriones. 
Kn lia última de ellas efectuada a las 

y medía de Ta larde dieron >i>ta 
a nuew “Junkers**. a los que no lojrra- 
ron dar aléanos. Una de nuestras ejicua- 
drillas do hímotoree se presentó hoy en 
O uta y bombardeó los cuarr.?les de di­
cha plaza asf como los depófitos <le pe­
tróleo que comenzaron a ard<ir, «ty-rccion- 
4lose a bastante distancia las nubes rfó- 
jsras produci<ias |>or el humo de ios in­
cendios.

£ n  lo s  f r e n ie s  
<2e l  S uv

MáUiga. —  ('.ontinúan mieslras 
fuerzas oponiendo tenaz resisten­
cia u los fuertes ataques de las 
fuerzas facciosas, se han recibido 
refuerzos al sufrir la dura resis­
tencia del ejército del pueblo, que 
bu contenido su ofensiva lo mismo 
que la contuvo cuando las fuerzav 
facciosas se lanzaron al alaque en 
el sector de (/>rdoba. Kl coronel 
Villalba se ha hecht) cargo de! 
mando de las fuerzas leales que lu­
chan contra las fuerzas facciosas. 
Kii Málaga continúa el entusiasmo 
popular en forma cada vez más 
creciente. Kl (lobcrnador civil de 
Málaxfl  ̂ visitó la zona de Marbella, 
comprol>ando el admirable espii'i- 
tu de nuestras fuerzas. I.a aviación 
Ijensó realizar una incursión so­
bre Málaga, no pudiendo llegar s<i- 
bre la capital más que un solo apa­
rato, que pronlamenle fue puesto' 
en fuga por el fuego de nuestras 
baterías antiaéreas.

€>n lo s  fr e n te s  
d e l  ÍVorfe

Bilbao. 20 (12 noche).— Kn rl frenP? 
vosco nuestra artillería actuó íiitRnsamen- 
te isohm la linca fárrea de Momlrapón 
y los Altos Flomos de Vergara. I.as la ­
terías enemigas cañonearon nuestras po­
siciones de San Pedro, siendo contesta­
das por nuestra artilleriu que acalló u 
la facciosa.

Cijón, 20 (12 noche).— En el sector de 
Máctrrs s« rechazó un violento ataque de 
los facciosos, iniciado después de una 
intensa preparación artillera. Kl comba­
te, aunque corto, fue encarnizado.

^zezna en
V a ló n e la

VuiencBa. 20 (12 noche).— Ha llegado 
a esta capital el presidente, de la Ke- 
público, señor .\zaña, procedente de Bar­
celona. En los límites de lu*provinda le 

ministros de la Goberna­
ción y Olíras Públicas y el gobernador 
dvíl Zahailzzi. Al Ibgar a la residencia 
que ha <ie ocupar Jurante su permanen­
cia vn esta cumiad, le rindió honores una 
compañía de infantería de Sanídari, con 
bandera y escuaflra. Recibieion ol ttrñor 
Azuñ.v el jefe cffil Gobi<imo, los minis- 
troí Ayguadc, Ksplá. Prieto. Neprín y Ci- 
iu»r de los Ríos, el vicepresidente de la 
Cámara, Fernández Clérigo, el general 
de la diriricn Gómez Caminero, generales 
rn jcEe de los distintos cuerpos, el alcal­
día Cano Coloma y otras autoridari 
Después de conferenciar ijrevemrnte con 
el >ífe dol rxohiicmo. el prf.dttcnte se re­
tiró o descansar.

Bajo el signo de la C.N.T. y U.G.T.
Desde de uño. hw camaradas i>eluqiK*ros de h» C . X . T . y l . G . r..

eii número de trece, se lian colectivizado en una sociedad titulada -Da l  mea», 
d indo ejemplo de rovohici* narios conscientes del sentido de la guerra antifas­
cista K l grabado represeiUn dos vistas de la peluquería donde trabajan dichos 

camaradas ; qnerenu s hoy saludarlos llevando este motivo a nuestras columnas. 
V exhortar n las cinco pelu<iuerbis que aun quedan en Cnspe sin colciliviznr

r x  H A L t'A R T K  DU LA  
U H K R T A I)

■i-. I
2>c«

aspectos

d e l
S a ló n

<iue sigan In trayeclorirt de ellos. Conmeinos el problcimi de los obreros jielu- 
queros <|iie se resisten a imsar iKir el /iro de la c<jlcotividad. y liemos de apro­
vechar el momento para ilecirlcs qiCc su actitud está en I'kIo reñida con hiN 

necesidades <1« la guerra aiitifnftcisUi, inherente a lu Rcvc lución. Cinco reuniones 
h.vn celebrado con estos iiuNmforincs tlel gremio de iielnqueria los ol>rcros eo- 
lei'Uvizados. lín todas ellas, l<*s iiicouformes pusieron incmivenieiUes inadmi- 
sibles a la co!eciÍvizacÍiiii, Y  es que hay loilavfa muchos Ílusí», <juc creen en 

nna terminación absurda de la guerra civil.

El Cuartel Bakunin de Barcelona

£ a  a v ia c ió n  
ta s c is la  znf en-' 

la  bom bav'^  
díoav V a llo c a s

Madrid, ^  (12 nociie).— Esta mañana 
a las nuevo y cuarenta y cinco, tres tri- 
motones facciosos escoltados por varios 
cazos se presentaoxm sobn? la capital di- 
rígiéntiosc al liarriu d* Vall^rcaa. donde 
orrojaron su mortífera carga. Sin duda, 
el enemigo ha querido vengar su dem>- 
ta de ayer homlsirdeando nucv'anv^nLe a 
lia población civil. Nuestros aparatos acu­
dieron innrediatamenl/' ;>epdguÍrndo a los 
enemigos. Después brnnbanlearon el cam­
po enemigo, causando numerosas, bajas 
entre las tilas rebehbs.

C o m o F e e a  v is ita rá  

b e y  a l C o n se je  

d e  ¡ t r a g ó n

Oficiosamente salK*mos que hoy 
jueves, dfa 21, el Consejero de

S I áiiscuTso d o  S d o n  n o  b a  ga s  
la d o  a  lo s  a ló m a n o s

Berlín, 20 (12 noche).—-Ivos pcriótlicos 

cmnentun desfavcr.iblemeute el dis^'urso 

pronunciado ayer |>or el ministro bri-

t.ánico Sr. Edén en In Cámara de los 

Comunes, declarando que «ha causado 

desilusión en Alemania.»

S a s  Iv á g ic a s  a n d a n x a s  
d o  Q o o v in g

Roma, 20 (12 n(K*he).—Cemmiiean de 

Capri que el general Goering ha perma-

Luego visitó lu ciudad. E l sábado irá a 

Sorrento y Malfi. Rl vlomingo saldrá p.t-
necido en el hotel lodn la tarde exnini- ' ra R<jma, no sabiéndose Ualavía si ce­
nando voluminoso correo diplomático 

traído per el contTulorj>edero «Auilone».
lebr.ará uiui nueva entrevista con Mus- 
s^dini.

Defezzczén d o  a n  ta s c is la  on
T o r lo s a

.Abastos de la Oeneralidad de Cata­
luña, Coinorera, hará una visita a 
Casiie para ponerse de acuerdo con 
nuestro Consejo Regional sobre las 
relaciones económicas entre las dos 
regiones hennanas. Como fin y tíni­
co objetivo, se tratarán en esta 
imporlaiitísiiiia reunión, diversos 
problemas relacionados con la gue­
rra. a fin de ciunplir una de las fi­
nalidades principales del Con.scjo 
de Defensa de Aragón, que es el 
de ayudar lo más eficaz y rájndn 
mente jiosible al próximo fin de la 

/-4 Ivichu antifascista.^ ' deque, ]qv

© Archivos Estatales, cuitu

Jla sido detenido en T<írlosa y 
Irasladailo a ('aspe, Pedro (-irae 
Kstopañan, uno de los cabecillas

del movimiento fascista de (hispe.
Ha ingresado en la cárcel y a 

disposición del Tribunal Popular.

•PARDi.S f r e b a l í l  O B M ^ Ü ]  h M a n l í a f

[ « • sociausta '

.Sni/darídad Obrera, contesta id articu­
lo de Pciró, publicado días atrás con el 
título de «Necesiianios saber lo que ha­
cemos». Rmiemle el órgano sindicalLs- 
ta, en contra de la desorientación ex» 
presada i>or el ministro de Trabojo, que 

los Sindicatos están en comliciones de 

estructurar la economía, y por lo tanto 

no c.s preciso entrar en otra solución.
Para demostrdV su aserto, cita párra­

fos doctrinales <le Carh>s Marx, demos­
trando asimi.snio, cómo de la d<x*trina 

marxista separan u! sindicalismo sólo 

diferencias— aumiue fundamentaIc.s— en 

la táctica a seguir.

«L<»s ccmciilttristas de aquel pen>a- 
jo r— di4*e—Xnfí— , ni lian evolucionado, 
ni han completado la obra <le su maes­
tro. Han quedado atascados. Segura­
mente se dfbe el íeuómcap a ()uc Curios 

Marx, más que un hombre de realida­
des, era un teórico. Treinta años se imsó 

rodando por biblkrtcca*, deilicado con 

pasión al estudio <le los libros, de los 

que extraía sugestiones soljre los fenó- 
meno> sociales. E ra lo «pie se Ihiinn un 

perfecto «hoiiilirc de laboratorio». De 

vez en cuando, dejaba el estudio, para 

participar en las luchas iKilílicas, pero 

era para volver de nuevo ot>n más ahin­
co, a seguir rebuscando en les libros, a 

través <íe lt»s cuales <lescubrió lo que él 
creía la verdad. T<»r eso, su obra se con­
virtió en dogma rígido, que sus discípu­
los ccnsitleraron jx/steriormeme indis­
cutible, tX-TTaiub* el pcnsjiiiiiento a to*l.» 
innovación, aunque la rcnlidaíl de los 

heclniH Ies demostrase su falta de base.» 

—  o —

Para Trcball. una de las enseñanzas 

(]ue nos ha pro|Min'icnndo la guerra en 

seis meses de.xhiración es la net^sid:i«l
le quC| ]q unidad proletaria no pase co-

ra.gob.es

C L A H ID A D

mo una medida transitoria y circuns­
tancial para dividirnos y penler barajar­
nos después sin un projiósito firme de 

])ermanencia. porque esta unidad obre­
ra y el frente obrero, con los caiii|)esi- 
nos y la jiequeña burguesío sean el ins­
trumento <le la victoria y la base de !:i- 
grandes obligaciones <Tc inaiuin.n.

•Ijis  S o lid a s », comenta el pactn de 

las organizaciones, en su apartado cpic 

dice : «Somos partidarios de crear una. 
Ixise de colnlx-Tación política, económi­
ca y militar con el Gobierno de España, 
cuando intenengan en él todas las tir- 
ganizaciones que representamos.» Ha­
ciendo hincapié en este postulado re­
salta el colega la necesidad de una coor­
dinación de voluntades y de aclividudeS’ 
que la guerra impone, sin la cual coor­
dinación, todos los esfuerzos que ntis, 
fuera dado poner a contribución ^e^ul* 
tarfnn baldíos.

—  o  —

C. S . T. de Madrid, admite que bav 

<|ue tener mucho cuidado con la consig'i 
na lanzada |x»r In pcqucfi.1  burguesía al 
grito de «|.\bajo los incontrolados!»• 
^ rq u e  en ese grito ptKlrínmos coincidid 

todos un día. .Mgo semejante cK’urre—'I 
dice—con el de «Primero, ganar la gue»Í 
rra», p<»r<|Uc al amparo de este grit*’ 
hay <iníen intenta alzar un muro 

aislamiento entre la unión de retnguaH  

dia y lo del frente. «Quien cree y ílu'* 
que lo primero es ganar la guerra, quicO 

separa ésta de l.i revolución, que c«»j< 

un fusil y. se vaya al frente, porque <1̂ 

lo contrarío, no sólo los conibntlcnW^ | 
de vangunriha, sino todo*» lu» que c i ^  
mes qne nuestra lucha está de<>tina'b 

a .lar al trasto con todos loárprivilegi*^ 

tendremos dereehu a IIoaiauxU  tar.saulc '


